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SECCION DOCTRINAL.

COIÍSICEIIACIOIIES SO M S E G ÍS O S  PUNTOS DE IIICIENE MILITAR.
En diferentes ocasiones m e he ocupado de varios puntos 

de higiene m ili ta r , publicando artícu los en la Gaccía y  S ig l o  M éd ico  , que pudiéram os llam ar de ac tua lidad , y  en los cu a­
les , prescindiendo de teorías y  aspiraciones u tóp icas, y no 
olvidando lo que  es en  sus d iversas situaciones la especiali­
dad toldado y los recursos que el Estado puede dedicar A la 
asistencia m ilitar sin desatender otros servicios ni desequ ili­
brar el juego adm in islralívo , rom piendo los lazos que  deben 
ligar y arm onizar sus m últiples d ep e n d en c ias , h e  propuesto 
reformas necesarias ó convenientes, pero realizables s in  g ran ­
de esfuerzo n i menoscabo de los intereses generales.

Una de las que  he propuesto ha sido la del establecim iento 
de hospitales, eselusivam enle destinados para convalecencia, 
en cuya reclam ación pienso in s is tir  h o y : aunque po r los r e -  
farmístas fantásticos q u e , reñidos con lodo lo de a y e r , p re ­
tenden destru ir en su  ciego 6 inmodesto fanatism o cuanto 
Dueño ó malo nos legáran  nuestros an tepasados, tan  sábios ó 
más que  n o so tro s, pero menos pedantes; se considere mi 
solicitud como un  anacronism o rid icu lo  ó chochez retrógrada; 
mucho más cuando en  uno de los prim eros Cuerpos sábios do 
Europa (la  Academia M édica de P a r ís ) , al tra ta rse  de la h i­
giene de los hospitales en las vehem entes discusiones e n ta ­
bladas con m otivo del informe evacuado por el S r. Gosseün 
sobre la  Memoria del Sr. León Lefort acerca de la resección 
de la articu lación  coxo-fem oral en  los casos de coxalgia y  
por heridas de arm as de fuego , no falló quien en su ciego 
fadicalismo se a trev ie ra  á proponer la supresión absoluta do 
los hospitales en el órden c iv il ,  sustituyéndolos con la fia- 
Riaiue y hoy en  m oda hospitalidad dom iciliaria.

T omo XII.

Respetando la opinión del Dr. L e v y , no puedo asentir al 
absolutism o con que fué espresada, pues sin  negar los bene­
ficios en casos dados que se reportan  de la asistencia á domi­
cilio, no considero á esta de poder bastante para reem plazar 
á lo que la esperiencia de siglos ha sanc ionado , si no como 
p erfec to , como menos m a lo , más realizable y suscep tib le  de 
mejores resu ltados do lo que  en su  lugar se propone. Siento 
en eslrem o que  ia Índole especial de la  rev ista  no m e perm ita  
la eslenslon de las  reflexiones que al efecto me ocurre hacer, 
ni el alegato de las objeciones prácticas que aduciría co n tra  
un sistem a que, arrebatando al pobre un refugio seguro, 
solo le com pensaría con esperanzas ilusorias de socorros 
insu fic ien tes, proporcionándole en realidad una decep ­
ción m ás.

Por fortuna, la  proposición que he citado se refiere ún ica ­
m ente á lo s  hosp itales c iv iles , en lo cual, s i bien el S r. Levy 
no estuvo  m uy lóg ico , tácitam ente demostró com prender, 
como jefe que  es de Sanidad en el ejército  fran cés , la  d ife­
rencia  que  hay por todas parle s  en tre  la  civ il y la m ilita r, 
y la  enorm ísim a que separa al soldado de los particu la res . 
Por otra p a r le , si bien los v ientos no parecen co rrer favo­
rables con respecto  á  los establecim ientos nosocomiales 
antiguos, no son tan  adversos á esas especies de q u in tas  órefugios de recreo  y  en tretenim iento  higiénico que yo trato  
de proponer, enconlróndom e por lo tan to  fuera de la  pros­
cripción que los modernísimos innovadores pud ieran  lanzar 
con tra  mi.

A ntes de pasar adelan te debo m an ifesta r, que habiendo 
llamado la atención sobre este mismo particu lar en el año 1851, 
sin que  sobre él se haya d ictado reso luc ión , g ran  parte de 
las razones entonces enunciadas habrán  de ser hoy reprodu­
cidas, y  con este m otivo h aré  no tar, que antes que los seño­
res  Scribe y Baudens hubiesen publicado sus inform es sobro 
la guerra  de C rim ea , había yo señalado la ex istencia  de un 
estado morboso propio del soldado, é indicado su más conve­
n ien te  tra tam ien to  casi en los mismos térm inos con que doce 
años después se espresaba el S r. Scribe en su relación m édi- 
co-qu irú rjica  de la  cam paña de O riente.

l ié  aq u í lo que nos dice en  la página 127:
«Además d ^  có le ra , nuestros enferm os ofrecían en  su 

m ayor núm ero síntom as de a n e m ia , com plicada con g ran  
postración n e rv io sa , por lo que pasaban á  los liospilalos 
cuando sus fuerzas no correspondían a su en tusiasta  valor: 
más bien que legítim a enferm edad , era su padecim iento una 
debilidad de la  inervación y una disminución considerable 
de la tonicidad v ita l. El apetito  lán g u id o , sin hallarse abso­
lutam ente perd ido ; el pulso débil y un poco acelerado , y 
m arcada demacración lo caracterizaban  , uniéndose á estos 
fenómenos á voces la d iarrea serosa, y  en todos el decaim ien­
to moral y la debilitación üe las fuerzas m usculares. Cuando
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sem ejante estado se exageraba, lo que con frecuencia aconte­
c ía  más adelan te , lomaba con facilidad el carácter tifoideo; 
m as esto era á la sazón escepcional, bastando por lo comuií 
el reposo, los tónicos y un buen rég im en, para que los enfer­
m os se animasen y  entrasen en  convalecencia, si bien soste­
niéndose por largo tiempo muy endebles y con gran  disposi­
ción á la recaída por la m enor fatiga. Los in g le se s , cuya 
alim entación era insu fic ien te , presentaban este estado m or­
boso en grado más intenso, siendo tan considerable el número 
de soldados afectados de é l ,  que no les perm itía  atender 
convenientem ente al servicio de campaun. Deseando sus mé­
dicos ca rac te rizar una enferm edad que  tenia de todo, sin 
asem ejarse exáctam enle á n ingún Upo patológico, preciso ó 
determ inado, le llam aban mal de lat trinchera», por conside­
ra r  como una de sus causas indirectas el serv ic io  penoso de 
Jas m ismas.»

En escrito mío publicado en la Gaceta ííédica de  10 de fe­
brero  del año de 1850, al tra ta r  de las «licencias tem porales 
y  por inútiles» consignaba sobre el mismo p articu la r lo s i­
guien te:

«Son m uy frecuen tes en los soldados y  lo serán , por mucho 
que se  mejore su situación actual, c iertos estados morbosos, 
cuyo carác ter y  sitio son oscuros, si bien se  conoce su e x is ­
tencia . Es tan corta la energ ía  sintom ática, que  apenas se 
puede caracterizar la dolencia, descollando únicam ente, 
como sus síntom as, la morosidad y d isp licencia  del paciente, 
y  la  languidez conque se desem peñan sus funciones. La 
m ayor parte  de estos enfermos sucum ben á  la larga á una 
especie de consunción moral, después de haber corrido los 
Iiosnilales y sido un estorbo parasu  regim iento, y un  obje­
to líe gastos infructuosos para la  nación.»

En la íracefa Me'dica del 10 de marzo de 1853 , al tra ta r  del 
asunto  que hoy me ocupa, decía respecto al mismo padeci­
m iento lo que sigue:

«AI tra ta r en mis an teriores artícu los de las licencias tem­
porales, m anifesté que liabia en la tropa ciertos estados mor • 
bqsos dificiles de carac terizar y localizar por su poca ener­
gía sintom ática; y que sin  em bargo ocasionaban a  la  larga Ja 
m uerte de los pacientes en una especie de consunción. A ña­
d iré hoy, que la v ida de cuarte l y  guarnición produce en al­
gunos una atonía v ita l, una languidez y  debilitación en los 
actos de Ja vida orgánica, que m enoscabando gradualm ente 
1a salud, acaban por eslinguir la  ex is ten c ia , de igual manera 
que  m uere una p lan ta  á  que se p riv a  de la benélica influen­
cia solar. Estas desgracias suelen acontecer con más frecuencia 
en  aquellas plazas cuyos cuarte les no proporcionan al sol­
dado la suficiente ventilación, en donde la carestía  de Jos 
v íveres hace su s  ranchos menos abundan tes, y  Ies impide 
por otro  lado atender á las necesidades de su reparación or­
gánica de la manera que lo ex ijen  el m ovimiento activo de

FOLLETIN.

CARTAS ULTRAMARINAS.II.
E d todas pftrtes eUccen habas.—La Isla de Tinos, panacea universal.—

Observaciones iu6dicas á la carga do bayoneta._Verrugas en las
vacas caradas por la homeopalia,—Un cncomiador homeopático.—Un 
periódico trompetero.—-Un doctor en Tarmacla y varios doctores en 
medicina, que lo son, pero que no pueden serlo.

Sres. Directores de E l Siglo Mánico.
Mis estim ados comprofesores: Al cabo de siete m eses de es­

c rita  mi prim era , m e veo favorecido con su in se rc ió n ; doy 
a  Yds. por lo tanto las gracias, y voy á h ilbanar mi segunda.

Una de las aspiraciones, ó por mejor decir la  p rincipal as­
piración de los jóvenes que  con lauta abnegación como apro­
vecham iento  siguen la larga ca rrera  m éd ica , es Ja de poder 
algún d ía  re tira rse  de l ejercicio  do la profesión, con  Ja caja 
un tanto rep le ta ; p a rae s te  f in , escojeii varios medios y entro 
ellos el de venir á América: no les arredra la navegación con 
sus terribles y  variadas peripecias, no les acobarda el despe­
d irse  de sus afecciones, no Jes horroriza por últim o la idea 
de que  pueden figurar en  la estadística m ortuoria como uno 
de los casos del vóm ito; nada de esto los re trae  de su deci­
dido empeño: qu ieren  ven ir á A m érica, y  á América llegani

composición y descomposición, y la  m ayor urgencia de repo­
sición propias de la juventud, y  en donde las atenciones dei 
servicio no le dejan el desahogo y espansion que proporcionan 
Jas horas de huelga y paseo en iilierlad. A tales enferm os y áloj 
que resu ltan  á consecuencia de las grandes fatigas y encon­
tradas em ociones de una cam paña, les es muy espueslo y ar­
riesgado el uso de cua lqu ier Iralam ienlo  m edicinal, y funes­
tísim o el antiflogístico, aunque al parecer p resen ten  mani- 
leslaciones irrilaiivas, siem pre fugaces y engañadoras: aire 
puro, descanso, libertad  y buen régim en, son los medios que 
en estos casosconducen d u n a  feliz term inac ión . Durante 
la  ultim a cam paña de C ata luña , he tenido ocasión de notar 
los prodigiosos efectos que  proporcionaban á  estos últimos 
enferm os las condiciones de localidad y baratu ra de los pun­
tos en que quedaban, y á cuyos profesores encargaba mucho 
lijasen su aleación en lasc ircu n stan c ias  del padecimiento. 
Eu el Iiospital m ilitar que  los franceses tenían  en el islote 
del Rey (Puerto cieMahon) fueron m uy palpables losbene- 
icios ael sistem a indicado, según repelidas veces me dijeron 

Jos médicos encargados de aquel establecim iento. Los jóve­
nes soldados, que agotados, ó accables, abrum ados por las 
aligas, clim a y privaciones de la A rgelia, llegaban á aquel 

liüspualen  un estado de salud lastimoso y a larm an te , recU' 
perabanen  su m ayor núm ero la lozanía y  vigor, solo con la 
perm anencia en aquel sitio , los paseos por el islote en tiempo 
y horas com petentes y la p ráctica de un buen régim en hi­
giénico. En esta  plaza (Sevilla) he comprobado tam bién los 
m iices resultados obtenidos en  el hospital de Alcalá de 
Guadaira.

»En co n secu en c ia , y no siendo posible que todos los 
enfermos, á quienes d ije  convenir las licencias temporales, 
puedan usarlas, ya por razón de las d istancias, ya porque 
siendo sus fam ilias indigentes no puedan facilitarles auxilio 
alguno, ó ya por o tras causas, creo seria  m uy conveniente, 
si no necesario , se estableciesen hospitales de convalecencia 
á las inm ediaciones de Jas grandes ca p ita le s , b ien en el 
campo ó bien en pueblos pequeños, que reun ieran  las circuns­
tancias de estar bien situados, ser amenos ó de vistas agrada- 
bles, m erecer el concepto de sanos y ofrecer proporciones ó 
facilidad para abastecerse de las  cosas necesarias á la  vida. 
Estos hospitales deberían estar servidos por la  adm inistra­
c ió n , y convendría dar al enfermo el pan  beneficiado, su 
haber completo y un real de plus. Se Ies hab ría  de sujetar 
a un régim en de vida acomodado á  su s ituación , dando liber­
tad para pasear por el campo y gozar los beneficios de Ja 
independencia personal á  los que  se hallaran  en el caso de 
poder disfrutarla.»

La esperiencia adquirida en el tiem po que ha mediado 
entre la publicación de lo que dejo tra sc rito , lejos de debili­
ta r la s  convicciones que entonces ab rig a b a , las ha robuste­
cido , sin que sea óbice á ello la  consideración de la be­
neficiosa influencia que  sobre el físico y moral del enfermo

No hay  duda, que la prim er im presión que reciben al lle­
g a r a la siempre fiel Isla de Cuba es g ra ta , halagadora; en­
vueltos en cualquier calle ó paseo por una nube de negras 
que cada una rep resen ta  1,000 duros; al ver el servicio do­
mes ico tan escesivam enle recargado de esa raza  tan de­
gradada en esta tierra; al o ir sustituida la palabra real y 
duro por onza , su im aginación se recrea con g ra tos pen­
sam ientos para el porvenir; mas ¡nhl no os este siem pre (ni 
con mucho) conforme al que se ha pintado el ¡óven entusiasta. 
Al in ternarse más en la sociedad c u b a n a ; ai em pezar á  sen­
t i r  las mismas necesidades que los cubanos; al irse volviendo 
(por causa del c lim a) su v ida de activa en p as iv a , desde 
que ya no puede vivir sin ese boato crio llo , su vida pecu­
niaria es Igual, ó quiza peo r, que la que llevaría  en la Pe­
nínsula; su vida in telectual se estaciona; su vida orgánica 
se desquicia... m uere.

Pues si loca estos eslrem os en  lo respectivo  á  sus ilu­
siones m etálicas, idénticos los vó en  sus ilusiones profe­
sionales. *

Aqui, ó sea por la d istancia que nos separa de la m etrópo­
li, o por otras causas que no me quiero esponer á calificar, 
la vida profesional del medico es atroz: sin  m édicos titu la­
res ios pueblos; sin  módicos forenses; sujetos lodos al rigoroso 
turno, trabajan más, sufren mucho, y  la adm inistración do 
ju stic ia  carece en  lodos y  cada uno de los pueblos de 
tu b a  de ese sello de igualdad , que eii las d iferen tes ap re ­
ciaciones, y  en los diversos trabajos m édico-jurídicos de­
b iera  rem ar. Cada cual procura (y á  mi ver con m ucha razón)
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dlben ejercer la  vista de los lugares en  que  recibió las p ri­
meras im presiones y  el afecto y  cuidados de su familia 
siendo como es un  hecho doloroso y falalm enle exacto , que 
estos aux iliares en pocos casos alcanzan por s i  solos para 
obtener la  curación de los m ales, necesitando  en  los m á s , si 
no siempre, la  concurrencia del régim en y otros medios, que 
el estado de pobreza de la g ran  m ayoría de aquellos desdi­
chados les hace inasequibles.

Efectivam ente; ;cóm o han  de bastar aquellos para n eu tra ­
lizar la acción de los agen tes físicos sobre una Q a t^ 'e z a  
pobre 6 achacosa, cuando  e l pacien te m  aun  tiene  albergue 
acomodado ni m edios de abrigo y resguardo para ^'^gulari 
zarla y m odificarla, y  cuando careciendo de la posibilidad 
de proporcionarse alim ento adecuado y en  consonancia con 
la aptitud funcional del aparato d igestivo , coopera a 
cer en vez de debilitar la dañosa influencia de aquella? No 
es de e s tra ñ a r , p u es , que  muchos de los soldados 
chan á su país en uso de licenc ia  tem poral p a ra  restablecerse 
(le afecciones rem ediables ó consecuencias, tam bién correji- 
bles, de m ales graves ó la rg o s , reg resen  a  sus cuerpos en 
idéntica ó peor situación de la en que sa lie ro n , ó hayan de 
entrar en hospitales m ilitares ó civiles de su país o del tra n ­
sito, dando lugar con ello á  m ayores gastos y peores re su l­
tados de los que  eran  de e sp e ra r.

Reconocida la necesidad del establecim iento de hospitales 
de convalecencia , cum ple indicar cuáles debieran _ser sus 
condiciones para que  Uenáran e l objeto apelecido^Seualadas 
ya algunas de e l la s , resta  solo añadir q u e , atendido lo que 
es el soldado y su propensión indeclinable a hacer aquello 
que más suele p erjud ica rle , seria  p re c is o , para obviar los 
riesgos consiguientes á la  libertad  de que  ^
m ieiiloshabría de g ozar, se adoptasen m edidas de érden  y 
un régim en de vida q u e , sin in tim idarle n i coartar su  liber­
tad m oral, lo m an tuv iera  sometido á  un  mélodi) re g u la r , 
uniforme y basado en las p rescripciones do la más estric ta  
higiene. Problema al parecer d ifícil; pero en  mi concepto no 
imposible de resolver.

Baños. Hallándonos en  la  estación propia para  el uso de 
este medio h ig ién ico , creo conveniente reproducir lo que 
hace ya unos doce años pub liqué sobre el particu lar y que 
sintetiza mis id e a s , comprobadas hoy por la  observación de 
los hechos, principalm ente en  este país, en  el que unam m e-

aue su semana de servicio tran scu rra  lo inejor posible; cum ­
plen eslriciam enle con su deber, pero nada mas; no hay por 
lo tanto ese afan de d istinguirse en actuacm nes ju ríd icas como 
lo bav en la Peiúnsula... ¿Y á qué es debido eso? Al escesivo 
Irabino^que el médico tien e  en su sem ana de servicio; lrab a - 0 i X ? l u o s o ,“ u tinario , y que no le r e s a c a  de «us m i l ^  
modiiiades: aun cuando e  servicio en 
con dp la P en ínsu la , basta  solo a ten d er al clim a en que
se actúa para com prender la  disparidad de los servicios mé- 
(lico-iuriUicos. El que escribe estas lineas actuó hace algunos 
m S es íel 11 de junio  de tí<6l) acompañado de o ro profesor,

unV eU um aclon  venlicada 'á  los seis d i-s  de m h«m ado el 
cuerno- v ni pur ser en una  causa seguida á una persona pu 
diente - ni por haberse actuado á las doce del ü ia ,y  durar el 
acto h Jsh h s  tre s  de la larde , se consiguió que cada qmsque 

hovera,ios: a  ?u é  se deduce f ‘«J»
Si en la Península se  trabaja mucho, tam bién aquí, que si 
allá mucho de este trabajo es infructuoso. 
por último que tanto a llí , como a q u í, como en cualquier 
parle donde el médico v iva de su trabajo, este ^
tililidades no son proporcionadas; po rq u e ... en toas parles

No (ibsíaiite ese gran  in teres que  fa lla  en  asuntos ju ríd i­
cos, sobra eii’ a s u n i s  propios; d íganlo  los leclor^^^^^ 
£l Siqlo ( t) , que cada d ía  se deben re ír  mas al ver la re p u la -

(1) Periódico político que 60 puWica diariamente en la Habana, y el 
inejor do toda la isla,

m ente se ha proscrito como m edida general el uso de los 
baños por la tropa, lim itándose únicam ente á  proporcionarla 
modo de que pueda a ten d e r á la  lim pieza personal, y conce 
diéndolos únicam ente á los que por costum bre o enferm edad 
los necesitan  á ju icio  del médico ó m ódicos de su  cuerpo. 
E ste  sistem a, con la mejora de la alim entación y otros au x i­
liares , no solo ha hecho dism inuir considerablem ente el n u ­
m ero , sino también la  calidad de las in te rm ite n te s , aqu í
endém icas. , . _

l ié  aqu í ahora lo que  á  propósito de los bauos dije en  e l
a ñ o d e l8 S 3 ;

«Una de las medidas hig iénicas que  más necesija el sóida--
do, tan to  por su salud como por la de sus 
USO de bsño'* iimmA7n. I.n moK oinunlono oi
más eslenso
uso de baños como medio de lim pieza. La m e l, em 'm lorio el 
más eslenso y sano de la econom ía, por 
parte de los humores q.ue la pueden ofender y

_ i« «.«nr, fif> ns t*risis síiludables, cicrce un
sano de la econom ía, por

parte de los hum ores q.ue la pueden ofer.uv.. j  r -  “—  
verifica la g ran  m ayoría de las c ris is  sa ludab les, e]‘..rce un  
g ran  papel en la salud de los sugetos. La m ayor o u’̂ hor 
fibertad de las depuraciones realizadas por ella no puede ser 
indiferente para los órganos que han  .‘I® 
néfico in flu jo , y  su reflexión sim pática 
contenidas én  las cavidades v ita l Y n a tu ra l, 
g ia la mayor im portancia. Prescindienilo de c o n s io m  
clones m ilitan o tras que confirman mi p roposic ión , desCO
liando en tre  ellas el g n n  núm ero de 
que afectan al soldado y parecen estarle 
desarrollo favorece la suciedad de la p ie l,  dando lUj,ar atle 
mas al de pústu las y  ulceraciones de
del más ligero arañazo o seucilla  escoriación , sin que di.ba 
ofvidarse que por su vida en  com unidad, y  en comunidad de 
las S i n ^ l ^ S a l  su sudor y escreciones han de e r
lo más lim oio posible, evitándose que al mal olor proP‘®Y 
natural de ellas se agregue el carac teríslm o y desagradable 
t i f i a  falla de limpieza. Es, pues.
tn ñ n ^ p n  la iro n a ; pero como según mi sen tir  no se ouiiene 
con el método seguido hasta el d ía el fin 
que en la generalidad se busca , y
f e f s o S f , “ orroso'‘e\%7^ su 'refo rm a de tal manera 

‘̂ ^ ^ V u u  S - ? s l m V e r r t í  de M giene en f  ̂ ^¡stema de vijla

f á  un rperiod ic idad  tan  regu la r, q u e , lejos de acrecentar su 
vigor f ís ic o , le  enervan y afem inan. En buen hora sujete la  
S a c i o n  de lodos tos actos de su v ida á d e te rm in a o s  
oeríodos el hombre acomodado, que  constitu ido  en una colo
Eafion Ix fn ta  de vicisitudes, pueda P^obO  vmja
lodos les años de su existencia por el que a la 
casando- pero m etodizar eslrem adam enle, su jetar a perico®  
faa eslr’e S a m e n l e  fijos los a d o s  de hombres cuya vida

cion que algunos m édicos hacen de unos 
loor d é la  Isla de Pinos publican uno o dos doctores ts la -  
hlecidos en dicha Isla: cuando leo algunas de sus profnnd isi- 
m afobser?acioi.é^, me parece que  en  vez de observacioiu's 
médicas, leo anuncios de aguas, jabones, pastillas, e tc .,  e tc .,
de nuestros vecinos. • .

«¿Queréis no padecer de tisis, escrófulas, fluxiones y otras
mil incomodidades?

nVenios á v iv ir á la isla de Pinos.
BjTemeis al reum atism o, gola, dolores osleoscopos, e le .. 
MÉslableceos en la isla (le Pinos.
í i ó s  atorm enta la id ea  de que podáis p e rd e rla  y is la y  veríis 

orivados de adm irar la inm ensidad del firm am ento, el azul de 
os mares y de segu ir pasoá paso, por la m agica senda que el 

h o m b rfv a  abriendo co lid ia iam en le  con su rné.civilizador?
Bpues dejad esas rubias sá b a n a s , ese cielo in d c f in ^  

v iv id  en este mágico Edén de la c reac ió n , la isla de Pinos.
«¿Padecéis de ios órganos mingitonos^ ¿Os asa ltan  ensue­

ños tristes, violentas pesadillas que os ponen de m anifiesto

^ T \ q u U n  i f  fd^e Pinos, gozará vuestra alma de una en ­
vidiable tranquilidad; célicas sombras rodearan vuestro  i r i -  
c lú iio , y la diosa del silencio se posara sobre vuestra

j»Venid, p u e s , á la isla de Pinos. 
sEslableceos en la isla de Pinos.
«V isitada  la isla de P inos; y 
«Admirad á  Dios en la isla de P inos.«
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debe ser azarosa y llena de conlrasles, v icisitudes é inciden­
tes im previstos, para mí será siem pre un grosero erro r iiigié- 
m co. ¿íSo se le ocurre hasta al más miope que la infracción 
del regiraeii conslantem eute seguido es una nueva causa do 
enlerm edad, añadida á las mil que sobre nosotros ya obran? 
I ues precisam ente tal es el escollo en que  se choca con el 
sistema seguido hasta el dia para el uso de los baños: habi­
tuar a) soldado á un remedio cuya fa lta  ha de quebrantar su 
salud Si en la época acostumbrada no puede lomarlos; afemi­
narle , no solo bajo el concepto de crear en él una nueva n e ­
cesidad, sino tam bién por la debilitación, que tomados de una 
vez y e n  gran núm ero producen en personas cuyo alim ento 
es parco y poco confortan te , sin que estos inconvenientes 
sean compensados con la ventaja de la limpieza, pues du ran ­
do solam ente doce ó quince dias el uso de aquellos, antes de 
esp irar el verano se encuen tra  la piel en idénticas ó peores 
condiciones de suciedad. Mucho m ejor se cum pliría  el objeto 
que  de ellos se espera, sí se distribuyesen de modo qu°, durante 
los meses de c a lo r , el soldado se bañára ó lavara el cuerno, 
cuando esto fuera posible, cada seis ú ocho días una vez, sin 
guardar reg la  ni período lijo , d ispensándole del uso de un 
rem edio, pues como (al considero el método com batido que 
debería  reservarse para aquellos cuyo estado de salud lo 
requ iriese . Si bien po r la lim pieza é indujo grandísim o 
que esta tiene en  la sa lud , es de necesidad que el soldado 
Use los baños, adm inístrense de m anera que  se consiga 
p o r mas tiempo aquel benedeio , que no hagan  contraer 
hábitos que no siem pre podrán ser atendidos, y  que no
aiem inen m  debiliten el vigor del que ha de ser hombre duro 
y tuerte .

«Term inaré este articulo  recom endando la lim pieza de la 
^ p e r i ic ie  cutánea como uno de ios medios higiénicos do 
m as inlluencia en la salud y robustez de las tropas. Poseo 
p ruebas incontestables de ello, y cuido con particu lar es- 

observe esta parle  de la policía m ilitar: hé 
comprobado tam bién el buen efecto do los baños ó lavatorios 
generales que propongo, en  las personas sanas que no pre- 

alguna en contrario , y desearía por lo tanto 
genero izadas y adm itidas mis id eas , en lo que tendría 
p com placencia á la que esperim ento al v e r adoptadas 

en los cuerpos del ejército  las toallas ó paños de lim pieza 
lu d iy d u a te s , y otras reform as h ig ién icas, sobre cuya nece- 
suiau o utilidad he reclam ado con insistencia desde hace más 
de doce anos ( 1 ,  aunque mis gestiones particu lares y re se r­
vadas hayan sido al pronto desatendidas.»

Badajoz, junio de 1864.
S an tiago  G a r c ía  V ázquez.

(l) B®cuérdeseque esto fu6 publicado á principios de! año de 1853,
de manera que la época aludida es hoy de Teinlicuatro aúos.

E ste  es el estilo pinesco que tan  de moda está  en estos 
d ía s ; esto es lo que  se lee  entre el anuncio de una nodriza 
de^Kemp e«/em eííaíl, y el de las pastillas verm ífugas

A propósito de pastillas.
csc ríto r Villcrgas (Ef.V orociend?-^  ̂ ^ ^

— «iPastillas p a r a  las lombrices de K em n! i Pastillas mra
tales ^ ^ ^ ru á r  pidiendS las
p r e n J i f y  Je dijo“ ^  d ep en d ien te . ya cargado, le re -

—¿Por qué g ritas? ¿Acaso soy sordo?
h i^ m s ^ 'a ^ p f f i ig 'r ¡ í ’o"?'‘‘°  en la ca jita  que los

^ Imniorísüoo Kemp dice eso en  la caja de
Todo este buen hum or que uno tiene después que ha leido 

esta y o tras cosas, cesa cuando vó que b asta ren  el sa-
?íaccion . “ despotism o ejercer su malvada

n a rá  unos dos meses que el subdelegado de e s ta  ciudad 
recibió una comunicación (creo que c irc u la r) , en  la aiie  se le 
m anifestaba gue hiciera presente á los profesores de su d ís-
ía a u f o r S "  H .d« ^ “ 6 recojieran y rem itie ran  á
!?u observaciones de le p ra , pelagra v ac rod i-
lUd ,obhgando a los profesores á que Jas recojieran. ^

¿Q ué (es parece á Viís. de tan ta  am abilidad? Por supuesto

Sobre ios fuoda^entos de un programa de patologia gener.h 
memoria premiada por la Real Academia de medicina de 
M adrid; por el Dñ. D. JuAN BAUTISTA ÜLLERSPERGER (1).

C. —  Frtschlpsis secretorias.

E stas yasculosis, ca rac te rizad as  c o a  el predom inio de 
las  secreciones pato lóg icas (2), se d iv iden , según  nuestros 
p rin m p io s , en  cinco  c la se s ; °

I . “ D aríig ii/m osís , q u e  com prenden  to d as  las anoma-
has d t  las secreciones íisiológicas de la  piel y  de la  orina, 

uisqumosis , q>¿e se subd iv iden  en  rciimalosis,
ic le ro s is , con  cálculosb ilia r io s , y  litiasis  o rd inaria .

or,?.’!  ( f h o c s ) ,  coa las  v ariedades de licmorrcas, 
e n le ro rre a s , c a ta rre a s  { d e  estas ú ltim as solo podemo.': 
h acer m ención com o vasculosis sec re to ria s , sintomáticas
í c s n i r l S n  f  de los sistemasre sp ira to rio , d ip ieslivo , uropovctico  v  sexual)

4 .“ Adiposis. ' * •
5.® Ilidr'osis.
G.'‘ Exantemas.

re fie ren  po r su  nosogenesia  v  no- 
sognosia a  las d iscrasias ren a les  y cu tán eas  por supresión, 
re tención  ó profusión, d é la s  secreciones que  c o n d e n e n  á

este  sitio las  d isc rasia s  go tosas, que  se hallan  en  conexión 
t o r i a r f s f ^  secreciones u rin a r ia s  ó  Irasp ira-

L as disquim osis se h a lla n  re lac ionadas bajo  el aspecto 
nosognósico con p ro duc to s m orbosos proceden tes d e  se­
creciones p e rv e r tid a s , com o los depósitos sero-g lu tinosos 
del reum atisnio  y  los ca lcáreos de la  g o ta  (0).

d esem p eñ an  un pap e l b a s ta n te  im portante
n n e i t   ̂ ® stableccr m ás positivam en te  su
nosognosia se han  seguido  dos cam inos: i . ° ,  el del análisis 
d é la  san g re  de la  v en a  p o rta ; y  2 .° , el estudio  d e  la s  con-

(I) Véase el número anterior.
2) Véase sintomatologia patológica de las secreciones 

(o) Colocamos en este Jugar la uremia, en cuanto etiie’dns rnn- 
diciones nosogenésicas: acumulación de materia úr ca í n b « n ^ r ^  y presencia de un fermenin míe *? sangre,“uoybci'csitds. acumulación de materia úrica en la <!■
y presencia de un fermento que descomponga dicha materia ' " '

# | s f i S S s « ^
sis y go^á ' «ntre hemorroides, litia-

(d) Es un hedió histórico que Paracelso atriUnvA i™ 
podagra y la chíragra á una precipitación de mercurij^ ^

que el subdelegado (persona d ignísim a y con cuya amislatl 
suprim ió esa frase tan  vejalo ria  para la clase m é- 

(h c a , asi es que bien pueden calm arse nuestros comnañeros
por Lósoio*!^^^ tam bién sufrim os. ¡Y si fuera

En otro sentido, en oí de la ciencia, tam bién hemos esneri- 
meutado un disgusto nada pequeño cuando un dia vimos apa­
recer en un periódico (que dice que es polilico) un articulo 
de fondo suscrito  por un señor tan bueno como nreocuoido 
por el sistem a hom eopático: en dicho artículo S o m i a b a  
basta e Hosanna el mágico poder de los globulillos* noder 
comprobado con la curación rad ical, pronta y mágica de unas 
V acas que  padecían verrugas q u é  sé yo de S t a s  c lase? 
riiffa ^ boraeópala. Ies dio los glóbulos.... cayeron las ver-

s^lvó la pa tria  l iO hm eríu r?um  
arsenicum  lucia, cuánto es vuestro poderl Y dice el a r íc u -  
r h  pudiera achacarse la curación á la infiiien-

í  V e?te a rticu lis ta  hubiera estado en
Madrid hubiera añadido: Ja in íliien-ia moral del Sr Posada 
H erre ra ; pero se qu*;dó solo en m oral), y d ice que para uuo
u n a rv a S ^ '^ iV ^ íñ  ^ ®se m edio, escojióV  a trev e  este  bueu señor á negar Ja acción
la cuando según su sistema

a.ítverljrles de p aso , que el doctor m encionado e.s
os nup^ redonda) al d ia , deIOS que... basta, penóla atrevida: no quiero que se me olvide 

(tecirles, que el artícu lo  tra ía  una nSta de r R e d S i o n  en
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diciones m ecánicas de la  circu lación  de la  sang re  en  
hipado y su in íluencia  sob re  la  secreción de la bilis.

lirecllet derivó el p igm en to  biliario' de la  s a n g re , 1820; 
Dubrcuil adm itió  e s ta  id e a , y  V irchow llegó á  com probar 
que la  hem alina  de la  sang re  pod ía  convertirse  en  cole- 
pirrina. Los p a rtid a rio s  de la  hepatopato log ia  hum oral 
adoptaron por Un el p rincip io  de q u e  pueden  las colosis 
nacer de la  san g re  y  po r causa  h ep á tica  local. A sí es como 
se imaginó el nac im ien to  de la  p o lico lia , de la  oligocolia, 
de la discolia y  de la  acolia.

No t e  puede n eg a r que  con el estud io  de los p igm entos 
entró la liep a to p a tía  cu  u n a  nu ev a  e ra . E m pero  a n te s  de 
llegar á  un  resultado p o s itiv o , fué preciso in v estig a r eii la  
nosognosia de las  ic to ro s is : l . ° ,  cuan to  se refiere á  la  di- 
fnsion y á  la  facu ltad  sep a ra to ria  de la  b ilis  por la sang re ; 
2,®, el m ecanism o de la  secreción b ilia ria .

La m ayoría de los hepalólogos convienen  en q u e  puede 
la m ateria b iliosa p a sa r  á  la  sang re  por reab so rc ió n , y se ­
pararse luego de e s te  líqu ido .

Tenem os, pues, hepatocolosís y jo lo sis . L a í is io io g ia y  
la química o rgán ica  nos han  ensenado que puede la  büis 
morbosa p roducir b ^ p a lo p a tía s , y  que  es tas  ú ltim as dan  
origen á  enferm edades b iliosas. P o r ú ltim o , sabem os y a  
losilivamenle que  p u ed e  separarse  (le la  sangre , m edian te  
1 capilaridacl, im  p ig m en to  b ilia r io , depositándose  en 
os tejidos derm oideos y parcnquim alosos. De a(|u í re su lta  

(ue debem os d is tin g u ir la  d iscrasia  biliosa com o en ferm e­
dad h u m o ra l, y  la s  cníerinedad(is liepálicas con  d iversas 
dimensiones en el dom inio del h íg ad o  (1).

La te o r ía , aux iliada .po r la s  ciencias ex ác las , y  adem as 
la observación c lín ic a , h an  perm itido  estab lecer una d is -  
crasia ic térica , colém ica (íiclirc am arilla , a lro lia  ag u d a  del 
Wgado, tifus ic le ro d es , m e la e n a , vóm ito negro).

La bilis p resen ta  condiciones anorm ales bajo  el aspecto 
químico esetusivo, y  e s ta  cu a lidad  ó rgano-qu ím ica se halla 
ee conexión causa l con la  form ación de cálculos lú iia- 
rios (2), coleditiasis.

UroUlfasis.—E'a cuan to  se im pide la en tra d a  de l oxíge­
no en  el o rg an ism o , resu lta  u n a  form ación esccsiva de 
sustancias m al ó im perfec tam en te  o x ig en ad a s , las cu a les ,
6 faltan en  el estado  norm al, ó ex is ten  cu  m enor can tid ad . 
Tal es el ácido ú rico , cu y a  escesiva ca n tid a d  co n stitu y e

(1) V. los preciosos irabsjos de Pai)lo José Horaezek (Die gaUige 
‘t'/scrasíe, 1813) y Frericlis. „

(á) V. Seil'eri, Lobert, FauconneaU-Dufrcsne, 18j 1 ; Frenclis, 
V̂. Lebmaiiii, Berlín, etc.

laq u e  lo encomiaba ta n to , que llegaba-á decir: parabién 
de la humani'iad debiera reproducirse esle arücuh en iodos los 
periódicos del mundo. . , , . •

Nada que haga esle periódico en punto a  charialanism o 
y á irompetismo debe ya eslrañarse; él ya lia encom iado otro 
articulo de, una señorita escrito ra (que  c u e s ta  tierra  d é la  
caña abuiician m ucho) la que m anifestaba y advertía  a los 
íbédicosde esta c iu d a d , que según lo que  vió en una a im - 
guila suya, el croup era producido por la íem a; el mismo pc- 
nodico acojió con sumo gusto y júbilo /lahnemanniano un co- 
cuinicado suscrito por uu tal D ilaiiz, el que ofrecía cu rar 
siempre el croup con una preparación inventada por c!;

periódico se  llama á sí mismo político, literario y econó- 
®‘co: leconóm icol es verdad ; económ ico en dar buenos 
Artículos.

Tengo que darles á Yds. una buena noticio: la incorpora- 
<̂ ion de títulos del Norte se va dilicullando cada vez mas; 
■büs no por eso escasean los que  pretenden  ser allí doctores, 
P^ra no ser aquí sino ÍJiínisos: un amigo mió viene ahora 
”'-l Norte hecho todo un doctor en ... cuainh 'liace siete meses 
jolo era dependiente..: dos amigos doctores en m edicina por las 
paiversidades de los Fslados-tJnidns liaci*. algún tiem po que 
'̂■•'ibajan por incorporarse en la U niversidad do la Habana; 

pero parece que le.s cuesta algún Irahajo. Por su p u es to , que  
ios que en tal situación so e n c u e n tra n , smi acérrim os defen­
sores de la libertad de enseñanza (á su modo); ¿lo serian igiial- 
‘nenle si para obtener el Ululo de licenciado tuv ieran  que 
'^fopiear doce años eu  los esludios necesarios?

la  d iá tesis  ú ric a . L as m a te ria s  azoadas se elim inan del 
o rganism o m ed ian te  la  o r in a , en  form a de u rea .

C uando , po r el c o n tra rio , en. v irtu d  de la ahnicnlai^ioa 
ó d e  o tra  c a u h  cu a lq u ie ra , escede  la recei)cion de l ox ige­
n o ,  se  observa la destrucción  de los áciclos o rg án ico s , se 
h ace  la  o rin a  alcalina y  p ropende á  d ep o sita r fosfatos (d iá ­
tesis fosfática) (1). , , „  ,

T a les  son los p rincipales o rígenes do los u ró h to s . 8 e  los 
d is tin g u e , seg ú n  los sitios donde se fo rm a n , en  u ro h to s  
ren a les  y  vesicales.

B eas, rhocs, r/ioece.— Ilo m o rrcas  ó hem orrág ias. E n  
este  s itio  solo podem os com prender las h em o rreas  d e  las  
v ías secre to rias  ó c sc re to ria s , las c u a le s , en  ta l c a so , son 
p rop iam en te  sin tom áticas (2).

Enterorreas.— i .°  L as diarreas, com o vasculosis sec re ­
to ria s , son sin tom áticas ó id io p á tic a s , ag u d a s  ó crónicas, 
y estas ú ltim a s , d iu rn as  ó noctu rnas.

L as consideram os cii este  m om ento p o r su c a rác te r  p a ­
tológico sec re to rio . Mas como su  n a tu ra le z a  escreraenticia  
es in separab le  d e  la  s e c re to ria , se h ace  preciso  adop tar 
u n a  d ia rre a  fecal ó fecu len ta  en fren te  d e  las secre lo iias 
v e rd a d e ra s , e s to  e s ,  de ia se ro sa , la  m u c o s a , la  sero - 
m ucosa  y  la  sero -nu ico-b iliosa (5). Las dem ás v ariedades 
d ia r ré ic a s , ó son s iu to m á licas , ó figuran  por u n a  razón  
c lio ló g ic a , y no d e b e n , por co n sig u ien te , m encionarse en  
e s te  lu ‘’‘a r .

L a  nosología geográfica  nos e n se n a  á  conocer u n a  m u l­
titu d  de m atices d iarréicos. Sus te rm inac iones son tam b ién  
m uy n u m e ro sa s : in farto s  de los fo lícu los, engrosam ien lo , 
e levación , c h a p a s , v e je la c io n e s , flogosis p a rc ia le s , e s tre ­
c h e c e s , reb lan d ec im ien to s , e tc .

2.® D íscu ícrííis .— E sta  enferm edad  ha esperim entado  
m uchos caml)ios nosológicos. P o r n u e s tra  p a rte  nos a te n e ­
m os, p a ra  form ar su  nosogenesia , en  p rim er lu g a r  a  los 
ca rac te res  im puestos por las influencias m acrocósm icas, 
com o el ca rác te r eslem eo  (c a ta rra l, reum ático), h ip e re s ic - 
n ic o , h iperd inám ico  (in flam ato rio ), a s tén ico , ad inám ico  
(tifo ideo , m aligno , p ú tr id o ) , y adem ás á  la  localización y 
la  n a tu ra le za  h isto lóg ica del m al. S u  proceso patológico 
es el s ig u ie n te : la  m ucosa del colon y  del rec to  se pone 
ro ja en  m ayor ó m enor e s te n s io n , se in fa rta  en  los puntos

(1) Los anligun.s aceptaban la formación de los urólilos, exprin- 
dpioquodamlapidiflco.(21 V. vasculosis ( l e l a  moi i l idad  vascu lar ,  h e m o r re a s ,

(3) Como diarrea complicada, en que se iiueresa el aparato b i­
liario , tan íiiLimameiUe relacionado con el proceso digestivo.

;Y  qué falla le  hace a ninguno estud iar para ejercer la 
m edicina, cuandonin ese requisito  la ejercen? Pues si, señores 
redactores; en este pueblo de Aluey, no solo ejercen la pro­
fesión médica iniium ernbles in tru so s , sino que sus recetas 
son adm itidas en ciertas boticas, como si fueran del médico 
m ás em inente: an te mis ojos tengo trem ía  y dos úq esas r e ­
cetas, coiidas ánodo un se fn r doctor en farm acia ; de paso 
les ad v ie r to , que  e s te  señor doctor fué en un tiempo subde- 
le"-ado de su facultad: la autoridad loca! entiende ya en (ísto 
asunto; ¿qué resultará? Por de pronto Ies prom eto un m iliar 
de tabacos con el producto de lo que corresponda al subdele­
gado: no hace un mes se suprim ió una m ulla, por cquuiaa: 
hé anu í una equidad m uy poco equitativa.

El vomito en esta ciudad está naciendo do las suyas en 
el hospital m ilitar: hasta este año no se ha presentado c()ii 
tan ta  violencia; m ueren bastantes (m orirían m as, si en U 
neriodo adinám ico de esta m ortífera do lencia , cuando las 
hem orrágias pasivas son ahundaiiles y m ortales, se lucieran 
nrescripciones (le luches emolientes, cremas emohentes y se~ 
micupios emolieníes)'. en cambio, la nieve a in terio r y a lc s -  
lerior com bate ventajosam ente esta aebre  clcvoradora, y que 
escoje por victim as las personas que  do mas u tilidad fueran
en nuestra amada patria. , , , ,

Basta por h o y ; cada vez (lue haya algo de n u e v o , tendrá
el liunor de escribirles el Q .u. S. M-

El. IxpiAxn.
Julio 5t de 1 86S.
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566 EL SIGLO MÉDICO.más prominentes de sus pliegues, se inlillra el tejido celular,sub-inucoso, sobreviene reblandecimiento rojo, queda fácilmente sangre, se levanta el epiteüum de la mucosa, formando vesiculitas, que se agrielan’y descaman. Cuando la iníiltracion serosa del tejido celular sub-mucoso se propaga paulatinamente hasta la membrana muscular, como sucede cuando se aumenta mucho dicha inflltracion, se forman infartos hipertróficos, tuberculosos, con reblan­decimiento gelatiniforme de la mucosa. Los folículos de esta última se ensanchan y constituyen ulceritas , cubier­tas de una materia seudo-membranosa (hipertrofia verru­gosa del tejido sub-mucoso). Tales úlceras se forman, ó por ulceración de los folículos degenerados, ó por mortifi­cación de la mucosa.La cualidad formal del proceso de la localización depen­de do la mezcla órgano-química de la sangre de los disen­téricos, yesíaásuvezdelainÜuenciaetiológica, que desde el simple aspecto catarral ó reumático, puede pasar por todos los matices hasta la intoxicación palúdica. En tales circunstancias las secreciones locales morbosas se hacen: aplásticas (serosas), cacoplásticas (pútridas, escorbútica, tifoidea, exulcerosa, icorosa, de mal carácter); ó , final­mente, hiperplásticas (hipertrofia del colon y del recto), y aun á veces scudo-membranosas, ulcerosas, por termi­nación intlamatoria. Esta última degenera á veces en estrechez.Fácilmente se comprenderá, según lo dicho, la frecuen­cia endémica y epidémica de las disenterías.5.° D ia b e te s  (1). —Ya hemos observado que la diabe­tes es una eufermedad del aparato digestivo, y que la secreción de la orina azucarada solo es su síntoma. Es in­dudable que la sangre sufre un cambio zooquímico (dis- crasia sacarina), en cuya consecuencia viene á ser la diabetes una enfermedad por anomalía de la crasis de ia sangre. Pertenece, pues, á la familia de las afecciones del sistema vascular; y siendo la melitemia inseparable de la iiielíluna ó glucosuria, preciso era conservarla entre las vaseulosis secretorias.4.® iidiposís.—Son, ó generales (polisarcias adiposas, obesidades) (2) ó locales, y en este último caso, superfi­ciales ó parenquimalosas. La parcial se observa particular­mente en las paredes del abdomen, en los epiploones y mesenterio; pero también se insinúa la grasa en los inters­ticios de las libras musculares, y se deposita en la superficie de algunas cubiertas serosas. Él corazón posee la particu­laridad de cubrirse de grasa en su superficie, de admitirla en los intestinos musculares y de convertirse totalmente en una masa adiposa (cor adiposum).La adiposis parenquiniatosa se observa las más veces en el liígado (hígado adiposo, hígado grasicnto). Por lo demás, semejante anomalía de trasforinacion, se manifiesta prin­cipalmente en el alcoholismo crónico , en el eual se halla la grasa hasta preformada en la sangre, apareciendo en ella en sustancia. En este caso contiene fosforo (3), que predispone á la combustión espontánea, combinándose con gases inllamables.La adiposis local adquiere también á veces un esceso hipertrófico, como se observa en los pechos de algunas mujeres. La adiposis general puede asimismo pasar á las condiciones opuestas por medio del enflaquecimiento.5.° I l i d r o s is .—-Las hidrosis, consideradas bajo el punto de vista secretorio, son una consecuencia de la hidremia. En este caso concreto constituyen verdaderas anomalías
(p  V. cliscrasias del orden zooquímico, discrasia sacarina.
(2) El lérmino f olisarcia está muy mal elejido; convendría sus- 

itiiirle con el ile polipionla.titdirle con el ile polipionia.
(3) Háse comprobado por bastante número de autópsias hechas 

en Alemania y en Francia después de envenenamientos por el fós­
foro, la degeneración grasicnta del hígado, del corazón v de los 
músculos. Agregúese este hecho á lo expuesto sobre la combustión 
espoulánea.

del proceso de la reproducción. Las sustancias nutritivas sé Irasforínan en linfa plástica, que deja un residuo inasi­milable, el cual, sin embargo, vuelve á entrar por los linfáticos y las venas absorbentes, para ser eliminado por la traspiración ó por los riñones. Cada desarreglo de esU proceso de egestion dá lugar á una liidrosis.Pueden , pues, desarrollarse en todas las partes provis­tas de tejido celular, y donde sean menos perceptibles sê mejantes condiciones, será también más rara la hidrosis, como sucede eu las hidrartrosis, hidroftalmos. Cualquier trastorno en las metamorfosis fisiológicas por desarreglo del mecanismo de la circulación periférica, de suerte que las masas serosas se separen de las materias nutritivas, producirá una hidrosis. Por eso vemos, entre otras razo­nes, que los vicios orgánicos de los órganos de la sanguiñ- cacion, del corazón y del hígado, producen tan fácilmentó la hidropesía. Por lo demás, no (lebe olvidarse que el des­arreglo en el quimismo de la hematosis contribuye, si no en totalidad, en gran manera á este fin.La hidremia, la hidrosis orgánica y la hidrosis mecáaici forman, según lo expuesto, la escala nosognósica de lodai las variedades de las hidrosis:
a. De la pie!, edema (anasarca).
h. De la cabeza: a , hidrocéfalo interno y esterno; 

b ,  hidroftalmos; c , hidroglossum (ranilla).
c . De la espina dorsal (cervical, dorsal, lumbar, sacra, hidrorraquis).
d . Del pecho (hidro-tórax, edema délos pulmones, hidropericardias, hidropesía de la pleura, de los medias- tinos).
e . Ascitis, hidrosis del abdomen.
f .  De las partes genitales: a, en el hombre (liidrocele, edema del escroto); t , en ia mujer (hidrómetra, hidrope­sía de los ovarios, de las tromnas de Eainnin. hirlrf.np.siassia de los ovarios, de las trompas de Falopio, hidropesía enquistadas).
g . De las eslreraidades (hidrartrosis, tumor blanco],6.® í'ajcmfmczs. — La raavor parte de los nosólogosv nosógrafos clasifican los exantemas como enfermedades dé la piel; también figuran indistintamente y en grupos sepa­rados, como fiebres eruptivas, inflamaciones de ia piel, exantemas crónicos, y aun se asocia una parle de ellos á las enfermedades contagiosas. Por último, algunos lian formado bajo ambos conceptos una especialidad patológica de exantemas crónicos y agudos ó febriles. Por nuestra parte hemos tratado de poner un lérmino á esta vacilación, colocando dicha familia entre las vaseulosis secretorias, f nos fundamos en que:1. ® La piel, como asiento y localización de los exante­mas, es órgano secretorio.2. ® Estas formaciones eruptivas se hallan todas rela­cionadas con condiciones vejetalivas, y figuran como ver­daderas secreciones.3. ® Los contagios exantemáticos se reciben en el orga­nismo por medio del dermis.4. ® Las crisis locales y sólidas (descamación) ó gene­rales y líquidas (por la orina y la traspiración), son ver­daderas secreciones.5. ® Las liebres que merecen preferenlenienle .nombre de eruptivas, se acompañau de crisis secreto-k rías. I6. ® Las eflorescencias forman en lodo su curso ua i proceso secretorio.7. ® Todas sus formaciones y metamórfosis son célula' i res y vasculares, partiendo del sistema vascular de la peri­feria , el cual, como es sabido, mediatiza todas las secre­ciones.8. ® Los exantemas y las erupciones cutáneas tieuee por objeto eliminar del organismo un principio morboso, como todas las crisis ordinarias, y bajo este aspecto haJ’ identidad entre ambos.9. ® Existen ebulliciones cutáneas, que son propiamente críticas y elimeratrices.
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nutritivas dúo inasi- ar por los ainado pof 
5I0  de estetes provis- ptibles SO' . hidrosis, Ciialquiei desarreglo suerte que nutritivas, otras razo- i sanguiñ- fácilmeote [uc el des- iiye, si no; mecánica a de todas
r esterno;lumbar,pulmones, )s medias-

•ocele,drope
meo)-
sepa- piel, líos i han

Dividimos las erupciones cutáneas en tres clases:1. * L a s  e flo re sce n cia s  t i f o id e a s :fl,—Del sistema digestivo en el tifo abdominal (las 
ch a p a s, etc.) y sus exantemas en general, fe. —ios exmiíemas de las vias respiratorias.

c . — L a s  m a n c h a s , petequias, ebulliciones equimóticas, sintomáticas.
2 . “̂ Exantemas: . - «  1
a .  — L o s  c o n ta g io s o s , como: l .° , el sarampión; 2 . , laescarlatina; 3.°, las viruelas con sus variedades (viruelas verdaderas, modiíicadas ó varioloides, vacuna, vacu­nación). , ,  •
b . — L o s  e x a n t e m a s  ordinarios ó comunes: 1 . , el erite­ma; 2.°, la roséola; 3.'’ , la erisipela; 4.“, la urticaria; 

5 .“, los herpes (coa las variedades herpes labial, zoster, circinnatus, iris, preputialis, phlyctenodes) (I); 6 .°, la fiebre miliar.
0 .“̂ L a s  d e r m a to s is :
a .  — D e r m a to s is  se b lflu a  ó seborrea.
b. — D e rm a to sis  f ib r o s o -a lb u m in o s a , con las variedades; 

1 ° , pitiriasis; 2.“, psoriasis; o.'*, liquen; 4.'’, acnea (acnea sebácea ó barros, acnea miliar, strophulus, acnea dissecii- nata, rosácea, mentagra); 5.“, lupus.
c . — D e r m a to s is  s e r o s o -a lb u m in o s a , con las variedades:l.°, prurigo; 2.“, scabies sarcoptosa; 3 .° ,eczema (simplex rubrum, iinpeliginosuin); 4.", rupia; 5.“, pénügo.
d .  ~ D e r m a t u s is  p u r u le n t a , con las variedades: l.° , achor (inipétigo, achor capitis, impétigo facialis); 2.°, psidrácea;3.°, phlvgacion.Hasta aquí hemos visto que los elementos de la sangre, sil crasis, la niitcicion y las secreciones son inseparables en la nosognosia. La patología de los elementos nos lia familiarizado con el lado material del proceso patológico; la nutrición patológica nos ha iniciado en las anomalías formales de la nutrición; mas para comprender todo el do­minio patológico de las vejetaciones pervertidas, nos falta todavía comprender dos ramas de la patología, esto es, el conjunto de las trasformaciones viciadas y las toxiconosis, en cuanto se hallan en conexión con el cambio material de los elementos reparadores.
D .  ^ D i s t r o f i a s .  Presuponen cualidades viciadas de los elementos que sirven para la irasformacion orgánica, y csceso ó falla de la cantidad de los materiales organizados. Solo podemos indicar la serie de estos productos patológi­cos, ponpie un examen más detenido nos baria esceder los límites de nuestro escrito, entrando de lleno en el campo de la histología, de la microscopía y de la química orgánica.Todos los procesos que vamos á enumerar pertenecen á las categorías de la hipertrofia, de la atroíia (local, parcial), déla alio ó helerotrolia (osteomalacia, degeneración ó depósitos adiposos, vicio escrofuloso, tubérculos, tumores Y neoplasmas) (2). Comprendemos en este lugar los tiimo- res y neoplasmas enguislados (lupias),' los tumores blan­cos, fibrosos, todas las vejetaciones vasculares (fungosida­des, naevi, telangiectasia), las melanosis (formaciones pigmentosas) (3), los cancroides; los escirros, y por dllimo, los organismos'parasíticos.
E .  ~ L a s  t o x ic o n o s is . Saturnismo, mercurialismo, en­fermedad arsenical, argiria (que tiiíe_de azul parduzco el conducto intestinal, el hígado, los riiioncs, la piel) (4) y en general enfermedades metálicas. Como todos estos me­tales íiguran entre los principales alterantes y modiíican las vejetaciones, fácilmente se concebirá que por lo mismo deben ejercer un notable iníliijo en la trasformacion orgá­nica, cuando se satura ó sobresalura de ellos el organismo.(t) Alibert admile siete especies de herpes: furfuráceo, escamo­

so, crustáceo, corrosivo, pustuloso, flieieuoides y eritemoides.
(̂ ) V. los seudo-plasmas.
(3) V.Fórster, l8 ?58,-Theod. IJillrolh, 18o8; A. Tigrl, í 8j 5.
W Froniinan, 1861.

n  CASO BE ATROFIA MIISCÜIAR PROGRESIVA ( 1 ) .La importancia de la ligera discusión que hemos sostenido sobre la etiología, resaltará más cuando nos ocupemos del tratamiento.Lo haremos ahora de laclase é importancia de las lesiones 
que acom pañan á la  atrofia m u scu la r p ro g re siva .Esta enfermedad, que en general ataca á los adultos sin que los enfermos sepan á qué referirla; que invade regiones determinadas; que progresa de un modo especial, hasta hoy no razonado; que disminuyendo en un principio el número y volumen de las fibras musculares termina por hacerlas sufrir la Irasformacion grasosa, ¿es debida á alguna lesión orgá­nica?Que radica en los cordones anteriores de la médula; que en las raíces anteriores (Cruveilhiér): que en las parles periféricas del sistema nervioso (Graves): que es una neuro­sis con localización en la fibra muscular (Trousseau): tales son las principales teorías sobre las lesiones productoras de esta enfermedad. Pero las únicas lesiones consíon/ea son las que radican en la fibra muscular.Dejemos esta cuestión, así como la de la degeneración gra­sosa negada solo por Robín, y tomemos el asunto por un lado más útil.Después de los descubrimientos modernos que han demos­trado la existencia de parálisis periféricas sin alteración nerviosa central, lo interesante á la práctica es resolver si cor­responde alas de origen central ó centrifugas, ó á las de origen periférico ó cenlripelas.Ya hemos contestado á lo primero.Entre las de origen periférico puede pertenecer á las re- 

fleja s de alguna lesión visceral, ó las d irecta s.La historia del enfermo nos dice bien á las claras la salud completa de las visceras. No puede ser refleja.Queda pues la cuestión reducida á si radica en nervios que por su alteración provoquen tales desórdenes, ó si son procesos locales que bastan por si solos á producir una anar­quía muscular tan completa.Que los nervios funcionan bien lo ha dejado probado Duebeime: la sensibilidad y moUlidad están en la atrofia muscular progresiva, tan perfectas el primero como el últi­mo dia en que existen fibras musculares. Si el miembro queda paralítico no es porque los músculos se hagan impo­tentes, es porque desaparecen.La idea de un proceso irrilalivo que fuese avanzando, como cree Virchow lo hacen siempre las irritaciones, y de que así se verificará la metamorfosis, halaga, y ningún motivo hay para rechazar esta esplicacion para cada punto enfermo; pero quedan dos dudas; la primera es, ¿por qué el estado pa­tológico no salta la carrera muscular?; y segunda, la más gra­ve, que con esta teoría concebiríamos que naciendo en un punto la enfermedad destruyera lodo el aparato locomotor, pero no su especialidad destructora tan característica; ¿ qué relación hay entre el proceso destructor que se fija en el músculo tibial aulerior; y el que ejerce acción análoga en los músculos de la eminencia ténar?En definitiva: no existe otra cosa que una lesión funcional, que provocada por un estado diatésico produce aquí la de­generación grasosa del músculo, como en el tísico una cosa análoga, pues análogo es el tubérculo que no representa sino una nutrición local pobre é imperfecta.
(1) Véaso el uúmero anterior.
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508 EL SIGLO MÉDICO.
Si se p rcg an ta  por quó aparecen estas lesiones m últiples 

en  tantos m úsculos, preguntaríam os nosotros por qué apare­
cen tubérculos al mismo tiempo en los pulm ones, m esen te- 
rio , los huesos, cerebro, etc.

Antes do term inar la etiología, creo oportuno p re sen ta rá  
la  consideración de la Academia un docum ento histórico 
fren te  á la  últim a espresion de la ciencia en atrofia m uscular 
progresiva: me voy á a trever á colocar á Y an-Sw ieten  
fren te  áV irchow :

«P ara lysispo testfieri etiam 
vüio musculosce fabriew, licet 
nerv i e t arteria) adferenles 
liquida suo m uñere rite  fun- 
g ereu tu r. In nim is obesís 
smpe languent musculi com- 
pressi ab abundante pinguedi- 
ne, non tantum  incumbenCe 
muscutis, sed e t in terposita 
ubique ínter musculorum fi­
bras. Imo v ídetu r admodum 
probübile quod in ^bris mus- 
cularibus possü fieri tanta 
¡axilas ül officium suum  praes- 
la reneqnean t:m nscu lu sen im  
agt-ns lumet, et turget, dum 
ab  enceplialo per ñervos cau­
sa m uscularls niotus iníluil; 
b ine re q u ir ilu r  debita resis- 
ten tia  laterum  in minimis his 
vasis, u t ren iti possinl im pul­
so fluido , caoteroquin clon- 
garen lu rp o tiu s, quam  disten- 
deren tu r: laiem  autem  n i-  
miam flaciditatem vocaverunt 
Medici ATONiAM m usculo­
rum .»

( Van-Sivielen. Com. in om. 
aph. Uer. Itoer. Coin. apk. 
1059.)

«Posse enim e t paralysim  
fieri vitío degenerantis fabrica) 
m usculosm , docuit dissectio 
cru ris  paralylici, in quo m áx i­
ma pars m usculorum  degene- 
raberat in substantiam ínfor- 
mem, simiiem illi , qum in 
sf«om aft¿u$deprehendisolet.»

{Loe. cit. Com. opá. 1058.)

«O n re trouve  encore ces 
mimes acum ulations de grais- 
se daus une serie de cas p a - 
thologiques, désignés depuis 
l’aniiquUé sous le  nom de 
dégénérescence graisseuse, et 
surlout dans la dégénérescen­
ce graisseuse des muscles, qu i 
dans bien de cas n’est nutre 
chose que le developpem ent 
p lus ou moins complet de 
lissu cellulaire graisseux en­
tre les fascicules prim ilifs 
du rauscle ... Des cellules de 
graisse s ’ inlercalent en tre  
les fascicules prim ilifs du 
m uscle: elles sont superpo- 
sées suivant la direclioii de la 
fibrem usculaire, qaipeiitpcr- 
sisíer. Le tissu conjonctif in -  
terstilic l du m uscle est le 
lieu oú s 'opére  lé developpe- 
m en tg ra isseu x ...L es  fascicu­
les prim ilifs sont écarlés les 
uns des a u lr e s , e l lo rsq u e le  
develoj)pemeiit graisseux est 
Irés considerable, la circula- 
lion est e n tra v ée . Ja chair 
m usculaire pdlit, e l á l ’ccil 
nu, on c ro ira it qu ’il n ’y á 
plus de muscle.» ( Virchoio. 
Loo. cit., pág. 271.) « ...la  me- 
tamorphose graisseuse, par la 
quelle la slruclu re nórmale 
(les parlies est d e lru ite , el 
qui sübstitue aux clemenls his- 
tologiques une masse emulsi- 
ve, en un mot un detritus 
graisseux.»

{Loo. cit., pág. 29Í.)

¡Cuánto enseña la historial
Terapéutica. Seré m uy breve en las consideraciones 

sobro el tra tam ien to  de la atrofia m uscular progresiva: la 
elevación de la sabia corporación á quien están destinadas 
estas líneas nos obliga á ello. En germ en aun el estudio  in­
te resan te  d é la  te rap éu tica  de una enferm edad tan g rave, 
b ien necesila que se ocupen de él nuestras prim eras eminen­
cias m édicas: la R eal Academia ilu s tra rá  indudablem ente 
este y otros puntos de la especie patológica nueva.

Dos indicaciones resaltan  desde luego: hay que  comba­
t i r  en la atrofia grasosa la alteración local y la afección 
general.

La alteración local está bastan te  conocida, y  aquí podemos 
proceder con rem edios de u tilidad evidente: los escüantes 
del sistema muscular son ios llamados á reso lver esta  parte  de 
la cuestión terapéutica. E n tre  ellos se cuentan como p rinc i­
pales la faradizacion, los eslriciieos y el amasamiento.

Para dem ostrarlas ventajas que de la aplicación de la elec­
tricidad se pueden seguir, nada mejor podríam os hacer quo 
consignarlas  palabras siguientes de Duchenne: «Según mis 
observaciones, no solam ente se puede detener esta enferm e­
dad en su m archa asoladora por la faradizacion localizada, 
sino que hasta av e ces  se logra volver la  nutrición á m úscu­

los llegados al último grado do atrofia, siem pre que la 
fibra m uscular no se haya alterado en su textura.»  {Loe. cit., 
pág. 599.)

Los estricneos y  el am asam iento pueden tam bién pro­
porcionarnos ventajas por la escitacion que provocan en las 
funciones de los m úsculos.

Todos tres los usamos en la Sra. N ., ó indudablem ente con­
seguim os no solo de ten e r la enferm edad , sino quo hicimos 
recob rarla  nu tric ión  perd ida  á los músculos, y  con ella las 
funciones.

E i enfermo S r. N ., de quien estamos encargados hace solo 
quince dias, ha recibido por único Iralam ienlo local el ama­
samiento de los p rinc ipa les  músculos enfermos; deseaba pre­
sen tarle  á  la Real Academ ia y no be querido em plear, hasta 
verificarlo, una te rapéu tica  activa: ha lomado tam bién una 
ligerísim a cantidad de ioduro potásico. Pues bien, no sé si 
será  ilusión del pacien te , pero asegura que en las regiones 
am asadas siente algún alivio.

Por las consideraciones quo hem os hecho al ocuparnos de 
la etiología, se com prenderá que no basta en el tratam iento 
de la atrofia muscular progresiva cl uso de los escilanles 
del sistem a m uscular, sino que es m enester com batir además 
el vicio general. Bien nos probó la verdad  de esta reflexioQ 
el resultado que sucedió ¡en ü.* N. al golpe que conmovió 
su cerebro; pocos dias fueron suficientes á  hacernos per­
der casi com pletam ente el éx ito  de una le ra p eú tica  activa 
duran te ua año. ¡No habíamos vencido una de las dilicul- 
ladesl

Sentado que no podemos con ten tarnos con un tratam ien­
to tópico ocurre la p regun ta : ¿Qué tratamiento general em­
plearemos para curar la atrofia muscular progresiva?

Es cuestión por resolver.
A los grandes prácticos, á los em inen tes patólogos corres­

ponde derram ar alguna luz en m ateria tan  grave.
ín terin , nos limitarem os á una terapéu tica em pírica que 

aun está por formular.
Véase lo que á este propósito dice Duchenne; «No creo que 

sea racional lim itarse á un tratam iento puram ente local en 
esta especie de tisis del sistema muscular. Me parece indica­
do prescrib ir al mismo tiem po los tónicos generales, los fer­
ruginosos y  una alim entación m uy anim alizada.» (Loe. cíL, 
pág. 837.)

Consignemos también, por lo quo pueda serv ir, la  siguiente 
Observación lomada do la obra sobre las parálisis, del doctor 
Cooke:

«Yo he observado, hace poco, un caso de hemipkgia omó* 
mala en c ircunstancias verdaderam ente eslraord inarías. IJb 
oficial superior de 60 años de ed ad , había sentido en 1795 
una debilidad notable en la mano derecha. Se había sometido 
á diversos tratam ientos, pero  los accidentes no habían  hecho 
sino aum entar hasta 1800; en este año, bajo la inlluencia do 
una salivación mercurial que había aconsejado el Sr. Cline, la 
afección se detuvo en su m archa progresiva, y desde enton­
ces quedó estacionaria. l ié  aqu í el estado del enfermo en la 
aclUHlidad: los músculos del brazo izquierdo desde la escá­
pula hasta el codo están considerablem ente atrofiados y han 
perdido casi toda su fuerza; los del antebrazo han conserya- 
vado su volúm en normal y su potencia apenas ha disminuido; 
en el lado derecho se observa precisam ente lo con trario ; ios 
músculos del brazo han conservado su desarrollo natural, 
gozan de la plenitud de su acción, los del antebrazo se han 
atrofiado, y los m ovimientos, en especial los de los dedos, 
están  casi en teram ente abolidos. En todo lo demás este 
oficial goza de una salud perfecta. No se ha podido nunca 
asignar causa conocida á ta l afección y ha resistido á  todos 
los métodos de tratam iento, hasta el momenlo en que los
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mercuriales han detenido la enferm edad en su m archa, en la 
época indicada. Desde entonces no se ha hecho medicación 
alguna y los accidentes no so han  agravado.» Lepons de Chi- 
mie Médicale de Graves, trad. par. Jaccondj íont. 1. pá­
gina 6ot.) .

i a  Observación que  p re c e d e , p resen tada por el g ran  c h m - 
deDublin como ejemplo de «parálisis progresiva que in v a­
diendo las cstremidades nerviosas periféricas, gana poco á poco 
los órganos cen tra les de la inervación;» es sin em bargo un 
hecho de atrofia m uscular progresiva. El trad u c to r, Sr. Jac-
coud, lo afirma así; y yo añadiré que es un caso m uy sem e- 
jaule al que tengo el honor, de p resen ta r á esta ilu stre  Aca­
demia.

Bajo el punto de v ista terapéu tico  puede , con lodo, ser in ­
teresante conocer el resultado que los m ercuriales pro­
dujeron en manos del S r. Clinc, pero teniendo p resen te  que 
íicsconocieiidü el ca rác te r y m archa de la enferm edad, se ha 
podido tomar por una v ictoria  terapéutica, lo que en m uchos 
casos de atruüa m uscular no es sino una detención insidiosa 
espontánea por algún tiempo, pasado el cual crece con más 
brios ia enferm edad.

Esto es lo que yo puedo decir en general del Iralam icnto  (1).
Y en  el Sr. N., adem ás do hacer aplicación de las ideas es- 

presadas, creo no se debe despreciar la com plicación sifilíti­
ca, que si puede no influ ir en el estado actual del enferm o, 
no seria imposible contribuya algo á los progresos de la  en­
fermedad.

Las circunstancias de la  observación im piden hacer deduc­
ción alguna. Me propuse tan solo llam ar la atención sobre la 
enferm edad, y de algunas de sus principales condiciones; á 
otros corresponde lo principal.

Ue acabado la h isto ria  del enfermo y las reflexiones que 
me lia sugerido. E l asunto es nuevo y difícil; la observación 
com plicadisiina: la corporación á quien está dedicado este es 
crilo  la Real Academia de m edicina do M adrid; y m i im­
pericia para trabajos de este género, notoria. No pudo hacer 
otra cosa que ex ijir  nuevam ente indulgencia.D r . EzEuurRi. M a r t in  d e  P e d r o .

Madrid 8 de junio de 1865.

(1) II6 aqui las conclusiones do un trabajo del Dr. Rcmak de Berlín 
sobre la naturaleza y curabilidad de la atrofia muscular progresiva.

«La atrofia muscular progresiva, csracterlrada por sacudidas 
Cbrilares, no es una enrertnedad de los múseuloi, sino una afeceion de 
los centros nerviosos, particularmente de la región cervical de la médula 
y algunas veces también de los ganglioi del simpático.

2.* En su principióla enfermedad parece de naluralcía inflamatoria 
J necesita el uso de sanguijuelas á la nuca . cuando esta región aun no 
esasicDlo de ningún dolor.

Cuando uo se puede emplear la corriente constante, los chor-
calientes sobre la nuca pueden ser útiles como despertadores de la 

csciiabilidad de las células gangliónlcas cintrale.s.
í.* So debe rcabararel uso de las corrientes por inducción; en con- 

‘i'cioncs favorables, las corrientes continuas pueden curar la enferme­
dad en el espacio de un afio.

5. » Aun en los casos muy crónicos en que eiisle ya atrofia de las 
células gangliónicas centrales y por lo tanto de los músculos, pueden 
detenerse los progresos do la enfermedad con el uso do las corrientes 
continuas sobre la médula espina!, particularmente en su porción cer­
vical, y sóbrelos ganglios dcl simpático.

6. “ La marcha regular de la atrofia progresiva y sobro todo la cir­
cunstancia de no seguir las divisiones de los nervios, sino afectar á un 
mismo tiempo músculos animados por diversos troncos nerviosos, — lo 
que ha dado lugar á localizar en los músculos la enfermedad, se espli- 
can do este modo: la enfermedad parle de los órganos centrales, pero las 
''ólulas gsngliónieas de estos centros, de los que dependo el estado atro­
nco de los músculos, ófreceo una disposición muy distinta que las fibras 
que nacen de estas células para dirijirse a los cordones nerviosos.

7. * La desaparición de la escilabilidad eléctrica de los raúsíulos 
atrofiados, no es siempre scüal do su degeneración grasosa.-5

[Gacete Mtdicate de Piiris, 4864, págs, to y H.)

PRENSA MEDICA.

D o  lo #  • í n t o m a #  y  l e s i o n e s  « e r c b r o - e s p l n a l c s  d c l  
t i fu s ?  p o r  e l  D r .  C a r l o s  M u r c l i l s o n ,  m é d i c o  d c l  C o n -  

d o i i f c v c r  H o s p i t a l .

Sabido es que los sín tom as cerebro-esp inales ocupan un 
lu sa r  im portante en tre  los fenómenos del tifus. Al principio 
se observa la cefalalgia, los vértigos, inyección de las con­
ju n tiv as; después sobrevienen la ag itación, el insom nio, ei 
delirio, y finalm ente el estu p o r y el coma. A estos síntomas 
pueden agregarse la parálisis de la vejiga ó de su eslin ter, la 
h iperestesia , el tem blor, ca rpo log ía , saltos de te iid c n p , 
convulsiones generales, estrabism o, rig idez te tán ica  de los 
m úsculos de las eslrem idadesy_aun opistotonos. A veces et 
tifus em pieza por un delirio v io lento  o p';r otros síntom as 
cerebrales T en m uchas ocasiones por m am a aguda, hsla es 
la lifomanía de S autages , la fiebre cerebral de muchos prác­
ticos. S íntom as sem ejantes se p resen tan  algunas veces, poro 
m enos com unm ente en  el curso del tifus entérico (liebre
tifoidea). , , .

E ntre las lesiones anatóm icas mas comunes del tifo  se en­
cuentran  la repleción délos senos de la du ra -m adre , una vas­
cularización exagerada de la p ía-m adre  y  el aumento de 
liquido seroso en los ventrículos la tera les y en  el espacio 
sub-aracnoideo del cerebro y de la m édula. _

Hace algunos años, se atribuían los principales sín tom as 
del Ufo á  una;inflamacíon del cerebro  y dé la  medula espinal, y 
el tratam iento  estaba basado en este modo de pensar, i ero las 
investigaciones de J ohn Reíd y de lodos los observadores q ue 
le han sucedido, han demostrado que  no ex iste  ninguna re a- 
cion en tre  el grado de vascularidad y la  abundancia del l i ­
quido sub-aracnoideo por una p a rle , y por otra, ia g ra ic tiau  
de ios síntom as cerebrales; los palojogos contem poráneos 
adm iten de común acuerdo que las lesiones dcl tifo son com - 
plclam eiile independientes de un trabajo  infiamalorio. A esto 
resultado me han conducido mis investigaciones personales 
y los trabajos de R eíd, Pe .\cock, J en n er , J acquot, R arra- 
LLiER y do todos los modernos que han tenido ocasión de 
hacer m uchas autopsias. El S r. Mccring, médico del e je rc ito  
ruso, ha exam inado las m eninges cerebrales y el liquido 
sub-aracnoideo en más de 200 casos de tifo y en ninguno na 
encontrado en estas parles un solo corpúsculo de exudación 
ó de pus. El cerebro  se atrofia en los tifíeos por falla de n u ­
trición y el líquido derram ado no parece tener mas objeto 
que llenar el vacío que propende á verificarse. Esta bien com­
probado por la observación que los síntomas^ que inu ican  
una inílam acion del cerebro  en las c ircunstancias ordinarias 
no tienen la misma significación cuando se tra ta  de un caso 
de Ufo.

Esta regla tiene  sin em bargo csccpcioncs, porque en  un 
corlo núm ero de casos, se. com plica el tifo- con una in llam a- 
cion m anifiesta de las m eninges cerebrales; cre ía  yo antes 
que esto  uo sucedía nunca; pero observaciones posteriores 
me han demostrado que estaba engañado, y asi lo he v is to  ú l­
tim am ente en dos casos. nn

No e se s lra ñ o , por lo tanto, que m édicos poco versados en 
anatom ía patológica refieran los sinlom as y las lesiones del 
Ufo á un trabajo inflam alorio, y que  e s ta  opuuou sea  acep­
tada generalm ente en países en  que  ra ra  vez se observa 
el tifo. H'lieLancet.)

C u r a c i ó n  d e  l a #  h e r l d n #  c o n  l a  t r e m c n ( i n « ?  
p o r  J .  I V c m c r .

En un periodo de cinco años, como médico del g ran  csta^ 
blccim ieiuo industrial en Muihouse, que cuenta de tres a 
cuatro  mil obreros, y en  donde por consiguiente son mi y 
frecuentes las heridas de lodo género, he cnp leado  esch m - 
vam enle en las cu ras una disolución, con el nom bre de aju  , 
curativa, y  cuya fórm ula es esta:

Trem entina de V enecia............ 10^0 gram os.
Bicarbonato de sosa..................  “
Agua d e s ti la d a ........................  litros.

H ágase d igerir duran lc cinco ó seis dias en  el baño de 
m aria á una tem peratura que no pase do 75 grados; fíl­
trese , ele. , , ,  ,

Es una especie de jabón de Irem caU na, mas soluble en el 
agua que  U trem enlina sola.

Esta disolución tiene la ven taja  de evaporarse lenlam cnle 
y  ser de un precio  mínimo.
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Htj comenzado por hacer ensayos com parativos e n tre  las 

curas con ceralo, g lic e r in a , e tc ., y  esta disolución de Ire -  
m enlm a, y he observado lo que lodo el mundo puede ver, que 
con este medio se necesita una tercera parte de tiem po menos 
para cicatrizar las heridas q u irá rjicas , ó traum áticas.

En algunos individuos se curan con una rapidez realm ente 
asom brosa. Por otra parte  la herida está  siem pre lim pia y 
de buen aspecto, la can tidad  de pus es, si no nula, al menos 
casi insigniiicante.

Este últim o resultado me parece tener gran  im portancia, 
porque donde no hay  pus es difícil que se absorba. Así que, 
aunque he tenido que tra ta r g ran  núm ero de heridas, con 
perdidas enormes de sustancia , producidas por arrancam ien­
to. quem adura, e tc ., y cub iertas de anchas porciones es- 
laceladas, no he notado n i una sola vez indicios de infec­
ción purulenta.
, Además todo el mundo sabe que la trem en tina  es un des- 
lu iec tan te  poderoso; lanío que  á  pesar de la gangrena, no 
iiabia nunca la menor fetidez. Esto tiene  su m érito , porque 
con la cu ra  ordinaria que se em plea en los hospitales, hay 
que confesar, que en el momento en que se levanta el apó­
sito hay  muchas veces un olor tan  repugnante, que incomoda 
aun a los mas acostum brados.

En fin, el modo de hacer la  cura  es muy sencillo y  consiste 
en lo siguiente:

Sft moja una compresa plegada en cuatro dobleces, en el 
liquido Irem entm ado, con  ella se cubre toda la herida, y el 
lodo se envuelve en tafetán gomado para impedir la deseca­
ción rap ida . Cada cuatro  ó cinco horas, el enfermo mismo ó 
una persona cualquiera hum edece de nuevo la com presa con 
una esponja. La com presa perm anece aplicada doce horas 
y  después se la sustituye con otra fresca; como no hay pús es 
inú til en rigor lavar la herida. Desde los prim eros días se 
presentan a la vista los pezoncillos carnosos, y  á veces hav 
que tocarlos ligeram ente con el n itrato  de plata para detener 
su exuberancia.

necesidad ni de hilas n i de com pre­
sas horadadas, ni de los demás p reparativos que  se usan en 
las curas ordinarias con ceralo. (BulUiin de tkerapeutique.)

T r a t a u i i e u t o  d e l  r e u m a t i s m o  a r t i c u l a r  a f e u d o ,  p o r  
m e d i o  d e  l o s  T r J I g r a to r lo s  r e p e t i d o s .

p  tratam iento  del reumatism o articu la r agudo con las 
aplicaciones reiteradas de vejigatorios volantes en  las a r ticu ­
laciones enferm as, recom endado entre otros por L e g r o u x , 
después por D e c h i l l t , es difícil de conciliar con las ideas 
actuales, pues parece que ha debido nacer bajo los auspicios 
de líiiqussAis o de alguno de sus discípulos. Quizá se encuen- 
ire  indicado en algún escrito no conocido. Cuando se acri­
billaba a los reum áticos con sanguijuelas y ventosas, ¿por 
^ habían de haber prodigado los vejigatorios?

Debe, sin em bargo, dec irse  que el tratam iento  en cuestión 
na sido rehabiliU do recientem ente en Ing la terra , y  que el 
u r. D a v i e s , que le ha empleado á m en u d o , profesa sobre el 
reum atism o próxim am ente la misma opinión que la mayor 
parle de sus colegas. Como ellos le hace consistir en una a lte ­
ración de la sangre, una acidez anormal de este liquido, y m ul­
tiplicando los vejigatorios alrededor de las articulaciones 
enlernias, se propone sobre lodo obtener un flujo abundante de 
serosidad, y qu itar asi á la sangre una parte  del ácido (úrico) 
que se ha acum ulado anorm alm ente. Tam bién D a v i e s  reco­
mienda este tra tam ien to  cuando hay m uchas articu laciones 
invadidas á un mismo tiem po; dice que aplicando uno tras do 
otro gran  num ero de vejigatorios, se obtiene inm ediata­
m ente un flujo abundante de serosidad.

Para defender sus teorías cita  Davies lo que respecto  á la 
secreción urinaria se observa en los enferm os sometidos á 
este tratam iento: una dism inución de la acidez de este líqui­
do, o el paso a la reacción alcalina, y  esto sin haber em plea­
do ningún m edicam ento capaz de producir sem ejante cambio 
EfecUs am ente en 43 casos, Davies encuentra 10, en los cuales 
la orina presentó una reacción francam ente alcalina en 22 se 
hizo rápidam ente néutra , y en  11 hubo, casi siem pre una 
dism inución notable de la acidez. *

Estos hechos son m uy notables; pero merecen consignarse 
los resultados terapéuticos anunciados por D a v i e s . En un es­
crito que este m édicoha presentado á  la Sociedad Ilun leriana  
hay  una estadística de 50 observaciones recojidas en sus salas 
de London Hospital. Esta série com prende 27 enfermos que 
padecían lesiones cardiacas más ó menos antiguas, y 23 en los 
S ,  lesiones. Ahora bien, es to s23 individuos
han salido del hospital sin haber tenido complicación cardias

ca, y en dos de la prim era série estaban  curadas las com pli­
caciones a su salida del hospital. Aunque puedan quedar al­
gunas dudas, estos resultados merecen llam ar algo la atención.

Hay un hecho en este escrito, de un caso escesivam enle 
agudo, en que se aplico un gran  núm ero de vejigatorios v se 
obtuvo la curación en 13 dias. Se lee también la observación 
de cinco casos de reumatism o articu la r agudo, tratados según 
el método de vex icac ionpo r J k a f f u e s o n  en el hospital San 
Darlhelem y, y estos hechos son muy favorables, bajo el punto 
de v ista de la term inación rápida de la enferm edad v del 
a liñ o  espenm entado por los enferm os. ^

{M ed ica l T im et a n d . G a xetle .)

I lo ía  « o b re  a lg u n n s  le s io n e s  i i i i is e a la re a  o b se rv a d a s  
e n  l a  f ie b re  t i fo id e a ;  p o r  e l  S r .  D a u v e , m e d ic o  m a y o r 

d e  seg -uuda  e la s e .
El Sr. D a u v e  ha recojido sus observaciones en la Argelia 

duran te los últim os acontecim ientos ocurridos en el Sur. 
u ab ian  desem barcado m uchos regim ientos nuevos en los que 
se contaban gran  núm ero de hombres con solo dos é tres anos 
de servicio . Estos soldados jóvenes pagan á su llegada á la 
A rgelia un gran  tributo a  la fiebre tifoidea. La le n V r a tu r a  
elevada del verano ultim o, I ts  lluvias á torrentes del otoño, 
las marchas penosas, en fin, las fa tigas de las ú ltim as espe- 
diciones^, han dado á estas fiebres una  gravedad no acoslum- 
nrada. ü i b r. D a u t e  ha notado en estos sugetos una disposi­
ción particular á  las colecciones puru len tas sub-cutáneas 
abscesosenleram enle sem ejantes á los que se encuentran en la 
convalecencia de la  v iruela. Ha observado igualm ente la  mié* 
litis supurada y la  apoplegía m uscular. E s ta s  lesiones son 
boy bien conocidas.

En el prim er caso observado por D a u v é ,  se tra ta  de un 
joven con fiebre tifoidea adinám ica. E ntraba en convalecen­
cia al principio de la cu a rta  sem ana, cuando sobrevinieron 
nuevos síntomas, debidos á la formación de un absceso siib- 
aponenrotico á lo largo  de! vasto-esterno. Se abrió este abs­
ceso y sallo cerca de un litro  de una papilla oscura, negruz- 
c a , n ^ c l a  de sanies puru len ta  y de coágulos negros enor­
mes. El enfermo murió al dia siguiente.

En la autopsia, el vasto interno no contenía más que una 
corla cantidad de sanies puru len ta  sem pjante á la carne 
lavada; el foco tem a el volumen de un puño y estaba lim ita­
do por la aponeurosis del vasto interno. A este nivel el fé­
m ur estaba solo cubierto  por un poco do papilla negruzca, 
últim os vestigios de las libras m usculares. La inflamación 
no se eslendia a mas de 2 ceulím elros por abajo; pero ocu­
paba toda la parle superio r del músculo. Se encontraban 
todo^los grados de la miolilis: h iperem ia del tejido celular 
m terlibrilar; decoloración y friabilidad de las fibras m uscula­
r e s ,  rodeadas _de una ex u d ac ió n ; vasos sanguíneos rolos- 
focos hem orragicos, coágulos negruzcos, blandos y desfibrina- 
acs; pus amarillo, rojizo, disem inado ó reunido en abscesos 
pequeños; no se encontraba en ningún lado el pus am arillo 
y bien formado de las supuraciones del tejido ce mar.

El segundo caso es un ejemplo de apoplegía de os músculos 
rectos, com pletam ente sem ejante á los hechos de V ih g iio w  

músculos rectos, en su tercio inferior 
estaba distendida por los coágulos negruzcos, que habían 
sep .yado , reblandecido y aun destruido en algunos puntos 
las libras m usculares. Algunas fibrillas parecían más pálidas 
cuando se las despojaba de su cubierta . Sin em bargo, dice el 
b r. D o u y k , no encon tré  en  ningún punto los signos de ia 
J®gen«racion grasien la ; tampoco encontró glóbulos pu ru -

E n e l  tercer caso la apoplegía sanguínea ocupaba en los 
dos lados los músculos obturador interno, p iram idal, gemelos 
y elevador del ano. En toda su porción in lrapelviana, el ob­
turador interno derecho estaba reducido á una papilla n e ­
gruzca, que se derramó al practicar la incisión de la aponeii- 
rosis; esta papilla estaba mezclada con sanies puru len ta . En 
la porción in lrapelviana, las fibras del obturador estaban s e ­
paradas, pero visibles. En el piram idal la lesión dism inuía 
de intensidad del sacro al g ran  trocánter. El elevador del 
ano había dejado trasudar al través de su lámina celulosa 
inlerior el liquido negruzco que h ab ía  ennegrecido todoel 
tejido grasiento de la cavidad isq u io -re c la l; pero esta grasa 
no coulenia coágulos. El m úsculo obturador interno derecho 
contenía solo sanies pu ru len ta ; los dem ás no tenían más que 
coágulos más o menos negros y difluentes. La apoplegía era 
menos m arcada en los músculos del lado izquierdo.

n

{GaccKe UtMomadairc.)
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F ó i ' t i i u l a s  e m p i c a d a s  e n  e l  t r a t a m i e n t o  d e  l a s  e n f e r ­
m e d a d e s  d o  l o s  ó r g 'a i i o s  ^ é u t l o - i i r l i i u r i o s ,  p o r  e l  d o c ­

t o r  U c y r a n .

P o lvo  antiespasm ódico v e x ic a l.
Cubeba en polvo.................................40 gramos
Polvo de ra.iz de belladona................. ( ñá 2
Alcanfor p u lv e riz a d o ........................ i

Mézclese y divídase en 20 papeles.
Dúsis: un papel, m añana y tarde, en hostias; contra la neu­

ralgia, el espasmo y la conlraclura del cuello do la vejiga.
D iso lu ció n  p a ra  cura .

Agua destilada....................................lOO gram os
Cloruro de zinc............................... 1

Mézclese.
Contra las  ú lce ras  ó llagas fagedénicas, las heridas ató­

nicas, de mala naturaleza y  difíciles de curar. Se hace la 
cu rados veces al dia con fiila m ojada en esta disolución y 
aplicada sobre las partes enferm as.

El S r. B e y r a n  ha obtenido buenos resultados con el uso 
de este líquido, cuando no habían servido o tras p repara­
ciones.

O tra  d iso lu ción  p a r a  cura .
Agua de rosas................................ 30 gramos
T in tu ra  am arga de Baumé. . . .  i 

Mézclese para el mismo uso.
Pomada uretral.

Precipitado blanco...................... íaa í «ramn
E x trac to  de c icu ta ...................... ^
M anteca............................................5

Mézclese.
P ara engrasar la  candelilla en el cateterism o de la u re tra  

con erosión ó ulceración de la m em brana mucosa, ó en los 
casos de escrecencias, de fungosidades y de pólipos en este 
conducto.

{üacette des U o p ita u x .)

M o d o  d e  o b r a r  d o  l o s  m e d i o s  d e r i v a t i v o s .

El Dr. ZuELZER ha hecho algunos esperim enlos con el ob ­
jeto  de dilucidar el grado y modo da acción de los medios 
derivativos.

Ha hecho du ran te  li> dias aplicaciones do colodion can la - 
ridado sobro uno de loslados del dorso de un conejo, después 
(le corlado el pelo, en una estension de tres pulgadas y  media 
de largo y dos de ancho. Disecando después el tegum ento 
esterno, ha visto que la piel era asiento  de una supuración 
superficial y que estaba mortificada en algunos puntos; sus 
vasos profundos estaban dilatados é ingurgitados de sangre; 
los músculos superficiales igualm ente hiperem iados y con 
pequeños equim osis. Por el con trario , los músculos y la capa 
profunda estaban mucho más pálidos que los del lado opues­
to ; la misma diferencia se advertía  en  lodo el espesor de la 
pared torácica, y sobre todo en su cara interna; se la encon­
traba tam bién en los músculos del muslo del lado correspon­
diente al exuiorio .

B epiliendo este esperimcnlo en m uchas ocasiones Z u e l z e r  
ha obtenido siem pre resultados análogos. lia  encontrado 
además, y  este es el punto que m erece sobre lodo ser indica­
do, un estado anémico evidente del pulm ón del lado co res- 
p o n d ien leá  la lesión cutánea.

Introdujo después un sedal debajo de la piel de un conejo, 
delante de la rodilla, y le dejó supu ra r cuatro semanas. En la 
autopsia encontró las parle s  próxim as al trayecto recorrido 
por el sedal, notablem ente inflam adas, con pequeños focos 
purulentos. Por el contrario, los músculos inm ediatos alrede­
dor de la articulación estaban m uy anémicos, asi como los 
tejidos propios de la  articu lación .

{Deutsche k lin ik .)

PARTE OFICIAL.

MINISTERIO DE LA GUERRA.
Por el Ministerio de la  G uerra se ha dictado con fecha 23 

de julio la siguiente Real órden;
«Exemo. Sr.: La Reina (Q. D, G.) conformándose con lo in­

formado por la  Jun ta  consultiva de G uerra y los d irecto res 
de Adm inistración y Sanidad m ilita r, ha tenido á b ien apro­
b a r  las disposiciones sigu ien tes:

!.■ Las com pañías de todas las arm as é institu tos del 
e jército  que se hallen  destacadas y separadas de la plana 
mayor de sus batallones ó escuadrones,^ serán asislidas _fa- 
cuU ülivam enie por los oficiales de' Sanidad m ilitar d estina­
dos á los cue rp o sq u e  se encuentren  en iam ism a guarnjeion, 
ó que  sirvan en ios hospitales ó se hallen desem peñando 
otras comisiones, los cuales p resta rán  este  servicio  por tu r ­
no y sin  re tribución. .

2. ® Donde no hubiese oficiales efectivos de Sanidad mi­
lita r, serán estos reemplazados por los honorarios ó g ra ­
duados.

3. * Solo á falta absoluta de profesores de las clases ex-^ 
presadas podrá encom endarse el servicio de que se tra ta  a 
un facultativo  civ il, elejido por el jefe de la fuerza.

4. ® Los facullativos civiles serán re tribuidos con 30 e s ­
cudos m ensuales, siem pre que esceda el destacam ento que 
asistan de tres  com pañías, y s i no cuenta más que este n ú ­
mero ú  otro m enor, la retribución que se les abone sera  do 
18 esculles mensuales.

o,® La asis tenc ia  á individuos sueltos y  partidas p eq u e ­
ñas, se rem unerará con 500 m ilésim as de escudo por v isita .

Y 0.® Las gratificaciones espresadas serán  reclam adas 
por los cuadros en los e s tra d o s  (le rev ista  y  satisfechas por 
la A dm inistración m ilitar.»

S A N I D A D  M I L I T A R .R E A L E S  Ó R D E N E S.
n  julio. Concediendo al prim er ayudante médico don 

Jorge F loril y Roldan Real perm iso para  hacer uso de la li­
cencia que para  arreg lar en M adrid asun tos propios le  fuó 
concedida por cua tro  m eses en  9 de febrero u ltim o, de 
la que  solo usó un mes en v is ta  de lo dispuesto en la R eal 
orden de 24 de abril anterior. , . .

H  agosto. Resolviendo que  el segundo ayudante far­
m acéutico del hospital m ilitar de Puerto  Rico D. José P o - 
lanco y Reyes no está com prendido en la Ley ele Sanidad mi­
litar tle 20 de m arzo de 1860, no teniendo por lo tanto dere­
cho al sueldo de! empleo que rep resen ta , y s í solo a las 
ventajas concedidas en  la R eal orden de 25 de enero 
de 1859. ^

Id. id. N egándola in stanc ia  de D . Florencio Caromnasi 
y  Colomer para que se le reponga en el destino  de médico 
interino del hospital m ilitar de F igueras, ó se le dé ingreso  
en el Cuerpo en  clase de segundo ayudante efectivo.

Id. id. Desestim ando la instancia d**l médico mayor del 
ejército  de Cuba D. F rancisco  Perez y Rodríguez en solici­
tud de la cruz de Cárlos lll en conm uiacion de la mención 
honorífica, que se le otorgó por la salida de Melilla con tra  
los moros e! 18'ííe  julio de 1855,

Id. id. Id. las instancias de los p ractican tes de farm acia 
D. Antonio Sánchez y Bosch, D. José de Lara y  ^an^,hez y 
D. Amalio Alguacil del Valle y A re n a se n  solicitud de au­
mento en su haber de 10 escudos mensuales.

12 id. M. la  instancia del m édico mayor D. Vicente Pé­
rez y  M arlinez en solicitud de la cruz de com endador do 
Isabel la  C alólica, libre de gastos, por los servicios p resta­
dos (iuranle la epidem ia del cólera-morbo en 1834,

Id. id. Id. la del prim er ayudante D. Santiago R ica y 
Ravassa en solicitud del em pleo de medico mayor.

Id. id. Id. la del de igual clase D. Narciso Fuster y C en - 
linella en solicitud de la cruz de Carlos III en conm utación 
de la mención honorífica que  se le concedió en 1863.

Id. id. Mandando que D. Juan Ramírez y Solo se atenga 
á lo re.íuelto en la Real órden de 20 de ju lio  últim o, respecto  
á los honores de segundo ayudante médico que ha solicitado 
en premio de la a.sislencia g ra tu ita  que viene prestando a la 
Guardia civil de Granada.

Id. id. Confiriendo al inspector médico s u p e r n u m p n o  
D. Anastasio C hinchilla y. P iqueras la cruz de Einulacion 
cienlifica de Sanidad m ilitar en recom pensa del m entó con­
traído escribiendo y publicando en  bien de la  hum anidad di­
ferentes obras cienlíbeas.

Id. id. Concediendo cualro  meses de Real licencia con 
lodo el sueldo al segundo ayudante médico del hospital mi­
lita r de Madrid D. M anuel M arlinez y  Ruiz para restablecer 
su salud en la provincia de S antander.

Id. id. Id. dos meses de Real Ueenciacou lodo el sueldo
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al inspecto r médico supernum erario  D. Angel Saleta y  Galli 
para  restab lecer su salud en Aragón y N avarra

Id. id. Id. R eal licencia por el propio tiem po y objeto al 
de igual clase D. Anastasio Chinchilla y Piqueras para A ra­
gón y Provincias Vascongadas.

Id. id . Mandando abonar al prim er ayudante médico del 
ejército  de F ilip inas D. Marcelino A ndrés y A llarriba, el 
p lus de campaña por los servicios estraord inarios que p res­
tó durante su perm anencia en el suprim ido establecim iento 
de rem onta de San Miguel de Mayuno.

Id. id . Aprobando el nom bram iento de p raclican le de 
farm acia del hospilal m ilitar de Erabou en Valencia con el 
haber de dos escudos diarios, hecho á favor de D. Ramón 
Queroba.

Id. id. Id. el destino  al hospital m ilitar de Madrid de los 
médicos mayores sin  antigüedad, prim eros ayudan tes D. An­
tonio Almodóvar y M arlinez y D. Bonifacio Montejo y Ro­
bledo, hasta que ocurra vacante en  su clase, debiendo co­
b ra r  sus haberes por la  nómina de la Plana m ayor de Sanidad 
m ilitar del distrito de Castilla la  Nueva.

15 id . Concediendo cuatro  meses de Real licencia con lo­
do el sueldo al segundo ayudante farm acéutico del hospital 
m ilitar de Torlosa D. José Escolar y Sorzano, para  restab le­
cer su salud en Logroño.

10 id. Autorizando al d irec to r general de Sanidad m ilitar 
p a ra  pasar una rev ista  á los hospitales m ilitares de Valencia 
y Bíirceloua, llevando en clase de secretario  al médico ma­
yor sm  antigüedad 1). Angel Sánchez Pantoja, y  disponien­
do se encargue del despacho de los negocios d u ran te  la au­
sencia del d irec to r general, el inspector médico D. León 
Anel y S in.

C U E R PO  DE SANIDAD DE LA ARMADA.
10 agosto., , . Concediendo licencia absoluta para re tira rse

del servicio  a segundo ayudante de Sanidad de la Armada 
D. Ramón M artínez y Casal.

Proclicanle supernum erario
los de s™ clLe ^ -furado ocupe la vacante que ex iste  en

,18 id. Nombrando segundos ayudantes del Cuerpo de Sa- 
nidad “ ‘ d a r de la  Armada á los oposicionistas D. Felipe

debiendo reem plazarle en la fragata Esperanza ei de igual
í  hor? ; Trim m o que se halla em barcado en
el bergantín  Alscdo, en cuyo destino será relevado por el se­
gundo ayudante D. Antonio Jim énez y G uinea que pertene­
cía a la dotación de la urca Trinidad. ’  ^

,jd . id . Disponiendo em barque de dotación en la urca Tri­
nidad el practicante de prim era  clase D, Nicolás Garrido v 
Fernandez y nombrando para reem plazar á este en el arsenal 
de la Carraca al de igual clase D. Pedro Delgado y Montes

M O N T E - P Í O  F A C U L T A T I V O .

SECHBTARÍA GENERAL. ANU.NCIO DE rEXSIOM.
D ‘ Cnrmcn Peñuela y Fornesa solicita pensión de viudedad 

poi fallecimiento do su esposo D. Fernando Ulibarri.

Lo que se publica para conocimiento do los socios, ?q u c  si 
saben al,guii,a circunstancia lo raanifiesíen reservadamente v 
por escrito a esta secretaría, sita en la calle do Sevilla nu­
mero 14, cuarto principal. ’

31 do julio do Í86S.-E1 secretario general, £«»»

JUNTA MUNICIPAL DE BENEFICENCIA DE MADRID.
Debiendo proveerse cuatro plazas de practicantes segnn- 

uüs con destino a las Casas de socorro de esta córte, y el 
sueldo de 6 rs. diarios para auxiliar y suplir á los primeros, 
o sea los existentes, esta Junta ha dispuesto insertar el pre­
sente anuncio en el D i a r i o  d e  A v i s o s ,  á fin de que los 
ministrantes a quienes convenga optar á estas plazas, d iri­

jan  sus solicitudes docum entadas á la re ferida  corporación 
desde 1.° al 15 del próxim o setiem bre.

Asimismo avisa a cuantos asp iran tes han  presentado ins­
tancias pretendiendo estas plazas, y cuantos opten á ellas 
en el plazo marcado arriba, que  el 30 del mismo mes de se­
tiem bre se personen en la Casa de socorro del quinto  d is tri­
to, calle de Jacom elrezo, p a ra  su frir la prueba de aptitud  y 
suficiencia á que la Junta  m unicipal ha acordado invitarles, 
con el deseo de elejir los m ás idóneos de los pretendientes, y 
que se reduce á que cada uno de los aspirantes á este des­
tino sa^ue de una urna cinco preguntas de las 125 que 
habrá dentro  de ella, y versarán  sobre c iru jia  m enor, y las  
conteste en el tiempo que le sea preciso.

De este modo el tribunal de censura, nombrado al efecto 
propondrá á la Jun ta  m unicipal ios cuatro, que  más hayan 
brillado en este ejercicio, con cualro más que  figurarán en 
segundo lugar, y en v irtud  de esta propuesta , la Ju n ta  ele- 
j irá  ios que considere más acreedores á desempeñar, las r e ­
feridas plazas de practicantes.

M adrid 29 de agosto de 1865.—El presiden te , m arqués do 
San S aturnino.—E sléban  Alm iñana, secretario .

VARIEDADES.

CARTAS MÉDI CO- MARÍ TI MAS.

X.
El Callao.—Sil bahia,—Callao Barbar .—Manchas rojas.—Estadística 

médica. — Enfermedades predominantes. — La Numaneia.— Salida 
del Callao.—Estadística del viaje.— Puná.—La ria de Guayaquil.— 
Llegada á este puerto.

Mis tres ú ltim as ca rtas  están  fechadas en el C allao, y  aún 
nada ó muy poco he dicho á V ds., apreciablcs Sres. D irec to ­
res de Er, SrcLo Médico , de esta población, la q u e , unida al 
pequeño arrabal de B ollavisla, tiene ei títu lo  algo pomposo 
de «Provincia constitucional del Callao.» Es verdad que nada 
ó m uy poco puedo decirles, po rque  no ex isten  en ella cosas 
d ignas de llamar la atención.

Habiendo sido destru ida  del todo por el terrem oto de 1740, 
fué fundada, en el lugar que hoy ocupa, poco después; pade­
ció mucho duran te el célebre sitio que en  el castillo de .San 
Felipe, ultim o punto donde ondeé el pabellón c.spañol en estas 
com arcas, sufrió el general R o d il, sosteniéndose con valor 
heroico por año y m edio , y por cons'guiente todo es a llí mo­
derno é im provisado; no hay monumentos n i cosa que se lo 
parezca, lo que, unido á que toda la población refluye á Lima, 
deja reducida aquella ciudad á poco más que los e.scrilorios 
de los com erciantes y los habitan tes que ex ije  el m ovimiento 
com ercial do su a d u a n a , la prim era del Perú. En cuanto á la 
p a rle  m édica, me refiero á lo dicho de L im a; y en cuanto á 
hospitales, hay uno bastante malo, y tienen casi listo  y próxi­
mo á abrirse otro nuevo bastante bueno, bien situado y capaz 
para las necesidades de la población.

La bahia en que hemos estado fondeados, es eslonsa y h e r­
mosa; aqiii el mar Pacífico lleva b ien su nom bre, pues jamás 
hay tem porales, por lo que aquel puerto es cen tro  de un gran 
comercio y apostadero de la.s escuadras eslran jeras del P ací­
fico y de la rica Compañía inglesa de vapo res, que hacen la 
m ayor parle  del tráfico de la costa y  conducen los pasajeros y 
la correspondeneia.

Suele presentarse en e s ta  bahia un fenómeno cu rioso , lla ­
mado por los ingleses VaHao Barber, y consiste en un n a u ­
seabundo o lo r , producido por unas em anaciones gaseosas 
que, combinándose con la p in tu ra  blanca de los buques, con­
vierten su color en otro do chocolate, el que desaparece au n ­
que incom pletam ente lavándolo con jabón , y que no he 
observado influya en la salud. No puedo Aciencia cierta decir 
en qué consiste esto , pues hay diversas opiniones, creyendo 
unos que es debido á innum erables animalillos en pu trefac­
ción de la inm ensa cantidad de pescado que hay allí, y a tr i ­
buyéndolo otros á  efectos volcánicos ó sean saciulimienlos 
del fondo de la mar, que removiendo el fango, producen estas 
em anaciones; pero sea de ello lo que q u ie ra , el fenómeno es 
patente y las emanaciones son sulfurosas, lan ío  por el olor 
sui (jeneris y como á huevos podridos que se p e rc ib e , como 
por su efecto, ennegreciéndola pin lura blanca, en cuya com­
posición se sabe en tran  los compuestos del plomo. He notado 
que esto  tiene  lugar principalm ente en las lunas llenas y que 
coincide con la p resen tación  de una m arejada tendida, que
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puede percibirse muy b ie n , por lo que me inclino á  creer 
que sea efecto de este m ovim iento de la mar, y las  em anacio­
nes de origen volcán ico , y que la cantidad de pececillos 
muertos que se observan sea ocasionada por las mismas em a­
naciones, contribuyendo ellos por su parte  á aum entar el 
mal olor.

Otro fenómeno muy curioso que suele p resen tarse en la 
bahía del Callao, y que tam bién v i en la de Pisco, son unas 
manchas de color parecido al de las que dan nom bre al mar 
llojo, de m ucha esteiisiun , y que dan un aspecto eslrauo y 
sombrío al ajíua, que parece  mezclada con sangre. Ya se sabe 
que son debidas á inlinilos anim ales m icroscópicos, zoófilos, 
de la clase de los infusorios, órdenes rotíferos, y homogéneos 
y de varios g é n e ro s , en tre  ellos enqué lidos, bulbosos y  nó­
madas, e tc . Se cree que  estos aním alíllos huyen de las b a lle ­
nas, á las que gusta  m ucho sorber este  agua llena de ellos, 
y su instin to  les hace ven ir á refugiarse á los puertos en 
grandes bandadas, que es como v iven , ocasionando esa fuerte 
coloración en el agua.

A los cuatro  y  medio m eses próxim am ente de esta r en 
aquella bahía, recibim os orden de venir á G uayaquil, adonde 
con motivo de nuevas revoluciones, que es el estado habitual 
de estos desgraciados p a íses , nos llam aban para p ru te je r los 
intereses de los españoles aqu í avecindados. Es un tris te  e s­
pectáculo el que presentan estas R epúb licas, desgarradas 
todas por las discordias in te s tin a s , cuyos únicos m óviles son 
las ambiciones personales. ¡En un mismo día recibim os las 
noticias de una revolución en G uayaquil (Ecuador) y  otra en 
la Paz (Bolivia)l... Pero no entremos en el terreno vedado de 
la política, por más que se agolpen á mi im aginación inlini- 
tas reOexiones, dificiies de co n ten e r, y volvam os á la medi - 
ciña. Véase una  nota de las enferm edades asistidas á  bordo 
durante nuestra perm anencia en el Callao:

ENFERMEDADES.
Exísteacis

inierior.
BAJAS. ALTAS. QUEDAN.

Absceso.............................. » 3 3 »
Anginas............................... 4S 43 a
Catarros............................. 3 88 44 >
Congestión cerebral. , . . 9 4 4 >
Contusiones........................ i 34 35 4
Diarreas............... ... » 3 3 tt
Diriesos.............................. 1 33 33 3
Estomalilis......................... > 4 4 >
Erupciones varias.............. a 86 44 44
Fiebres diversas................. > 40 9 4
Fractura (de la clavícula). 4 » 4 >
Forúnculos......................... » a a >
Humeralopia. . . . ^ . . a 4 s a
Heridas varias.................... 3 49 ao a
Uierom» . . . . » 4 4 »
0(lalmia« 0 39 81 i
Olitis. > 2 a »
Panariio.....................  . , 1 4 4 »
Fatólida............................. » 4 4 I
Plétora............................... » 4 4 9
Quemadura........................ 4 » 4 »
Eeumalismos. . . . . . . 3 4 6 >
Saburras gástricas............. 4 SO 34 »
SiCtis 4 6 4 2
Olceras diversas................. 43 43 43 43

Tolalet............... 87 374 368 43

Como so vé, han  predom inado las e ru p c io n es , los catarros, 
|3s oftalmías y o tras enferm edades propias de los bruscos Ira- 
wj"S de estas do taciones, como contusiones, heridas, e tc .

,Lüs erupciones ocasionadas por los clim as cálidos, y  q u i­
las por la  a lim entación , ocupaban por lo regular las nalgas, 
parle inferior de los muslos y los codos y rodillas, y eran de 
‘■t clase de las m iliares, sum am ente variadas, papulosas algu- 

y llegando o tras á  formar casi ú lceras al desprenderse 
*■15 costrilüs que quedan después de las pápulas. Todas estas 
'-'■tipciones son m uy húm edas, es d e c ir , dan mucha can li- 
^tid de supu rac ión , ó más bien de se ro s id a d , y  en algunos 
9t^sos ha sobrevenido el infarto é  ingurg itación  de los vasos 
jnfállicos y de las glándulas más próxim as. E l tra lam ien- 

que mejores resultados ha dado, consiste en la adm ín is- 
'^acion (lol ioduro do azufre al in te rio r y al e s te r io r ;  pero

siem pre han  sido bien'.rebeldes y h a n  exijido largos cuidados.
En mis cartas anteriores he hablado de los catarros que 

con ta n ta  frecuencia atacan en las costas del Perú á los que 
residen en e lla s , por lo que escuso en tra r  en nuevas consi­
deraciones; y sobre el no pequeño núm ero que de ellos hemos 
tenido en ei C allao , solo m anifestaré que únicam ente dos se 
hicieron crón icos, lomando parle el parénquim a pulm onal, y 
haciendo tem er por la v ida de los pacien tes. Al aceite de hí­
gado de bacalao y al uso de la leche y de una alim entación 
conveniente, debe atribuirse el que estos dos individuos p u ­
diesen ser trasladados en regular estado á la fragata Numan ■ 
cia á  nuestra  salida del Callao, para libertarlos del mal iunuio

aue pudiera e je rce r sobre ellos el clim a m ás rigoroso de 
uayaquil.
Las oftalm ías y  algunas hem eralopias p resen tadas, tienen 

una esplícacion m uy na tu ra l en los cambios de c lim a , en el 
sol reverberan te del dia y  en la g ran  hum edad do la noche- 
causas que obran constantem ente sobre individuos expuestos 
en las horas de servicio  , tanto de d ia como de noche, al aire 
lib re. A fortunadam ente han podido vencerse todas con un 
plan más ó menos enérgico, sin  tener que lam entar la pérdida 
de la Vision en n ingún  ojo de los tratados.

En las lesiones traum áticas hay que tener en cuenta la 
predisposición notable que , debida quizás á las m ismas in ­
fluencias clim atológicas, se observa en e lla s , pues es rara 
la  herida que se cura por prim era in te n c ió n ; todas supuran , 
se convierten en ú lceras, y  de e s ta s , ra ra  es tam bién Ja que 
sigue una  m archa franca y senc illa , m alignándose con fi-e- 
cuencia y e x ijie n d o , por consiguiente, enérgicos tra tam ien­
tos. S iem pre que ha sobrevenido este estado lo hemos podido 
dominar sin graves accidentes-, pero las úlceras han durado 
largo tiempo. Con lo que mejor resultado hem os esperiraen - 
lado es con una disolución del n itra to  de piala (3 granos por 
onza de agua), aplicada con un p incel sobre Jas ú lceras tres 
veces al d ia, é  h ila  seca.

He nombrado la Numancia, y  debo d ec ir de ella que e s te  
b u q u e , el prim ero blindado que ha pasado el E strecho  do 
M agallanes y penetrado en el Pacifico, ha resuello  vario.s 
problem as m arinos que aun  estaban por re s o lv e r ; y en 
cuanto  á lo que nos com pelo , tam bién ha resuelto  el p ro b le ­
ma de q u e ,  higiénicam ente h ab lan d o , no son esos buques 
más dañosos para la  salud de sus tripu lan tes que  los dem ás, 
como se cre ía , pues en su navegación de Cádiz al Callao solo 
ha tenido 85 enferm os de m ales co m u n es, no perdiendo más 
que un hom bre. Esto quizás sea debido á la buena y bonita 
m áquina ventiladora que posee y á los cuidados higiénicos 
que  se han ten id o , asi como á la m agnifica situación de su 
enferm ería, que está sobre cubierta y  á proa; pero de todas 
m aneras puede concluirse, que observándose estos medios, 
pueden los buques blindados im punem ente ir  y perm anecer 
en todas las la titudes sin grave perju ic io  de la salud de sus 
dotaciones.

El dia 12 del a c tu a l , como llevo d ich o , salimos del Callao 
con dirección á G uayaquil. Después de un viaje felicisim o, 
fondeamos fren te  á la isla P u n a , á l a  en trada de esta r ía , el 
dia 18 por la  ta rde . D urante el viajo fueron asistidas á bordo 
las enferm edades siguientes

Absceso.. .
Anginas.. .
Catarro. . .
Contusiones.
Divieso. , .
Erupciones..
Gastralgia. .
Hemeralopia.
Heridas. . .
Oftalmías. .
Saburras gástricas.
Sífilis.. . .
Ulceras varias.

Total. . . .  24

De estos S4 individuos asisi-idos. estuvieron rebajados de 
lodo servicio 2 6 ; solamente de baldeos y  guardias de noche 
10, y los restantes no in terrum pieron sus q u eh a ce re s , asis­
tiendo solo á la enferm ería en las curaciones y visitas. Se su­
m inistraron 12 raciones do dieta.

Poco puedo dec ir de la pequeña población de Puná, donde 
como be dicho, permanecim os dos d ias, porque nada tiene de 
particu la r. S ituadas sus cuaren ta  ó cincuenta pequeñas casas 
en una pintoresca posición , son habitadas por los práclico.s
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de la ria y algunos oíros naturales del país, que v iven  de la 
pesca ó que cullivan  pequeñas planlaciones de algodón ó 
(le niaiz. Me llamó la atención la construcción de las ca­

sen de cañas con techos de hojas de palm era , ysas
eslán colocadas sobre estacas de seis ó sie te  pies de eleva­
ción, construcción necesaria por los frecuentes tem blores de 
tie r ra  (jue en toda esta comarca se esperim entan, y  para p re ­
servarse de los anim ales dañinos que pululan por allí. Se sube 
á estas casas por unas escaleras de mano que por la noche 
re ce jen , quedando asi incom unicados del lodo con la tierra . 
No tienen médico ni nada parecido , y  el tiem po que estuve 
.■lili vinieron á bordo varios enfermos pidiendo mis auxilios 
facultativos, porque carecian  hasta del recurso de ir  a Gua­
yaqu il por la incom unicación en que los tenia la revolución.

A la una de la tarde del 20 em prendim os la algo dificll na­
vegación de la r ia ,  la que pasamos en cuatro  y media horas, 
merced á  la corrien te  favorable y al impulso oe la máquina, 
fondeando fren te  á la ciudad á las cinco y media de la larde.

Difícil es describ ir lo herm osa, lo m ajestuosa que se p re­
senta la  naturaleza en esta r í a , cuyas orillas eslán cubiertas 
de una sorprendente vejeíacion, que jam ás ha pisado en su 
mayor parte p lanta hum ana. Inmensos m anglares, en tre  los 
que se divisan infinidad de vejetales d ife ren tes , m uchas 
a v e s , m uchos in sec to s , algunos o tros anim ales de varias 
c la se s , y en tre  ellos el ca im a n , que en  las bajas mareas se 
echa en  las orillas y abre su enorme boca como para llam ar 
al incauto insecto á ser devorado; tal es el espectácu lo  que 
ofrece esta  ria, llena de bajos y de islotes, que nuestra  linda 
fragata atravesada en la soledad, in terrum pida solo por a lg u ­
na que  o tra larga y estrecha canoa, hecha de*un tronco de 
árbol, en que uno ó dos natu ra les del país, de color tostado, 
m edio desnudos y con un gran sombrero de paja, iban h a ­
ciendo prodigios de equilib rio  para ev ita r que su frágil em­
barcación volcara, y se dejaban llevar á favor de la  corriente 
á su destino. Gozando de estas v is ta s , fui de pronto sorpren - 
dido con o tra ;  al vo lver’un recodo de los muchos de la ria , 
apareció instantáneam ente á mi vista la pintoresca ciudad do 
G uayaquil, linda población desde la r ia , y que no parece sino 
que  tiene buen cuidado de enseñar al que llega lo mejor, 
guardando lo malo para los que ya la conocen.

Pero el tra ta r de G uayaquil será objeto  de otra ca rta . T en­
g a n , p u es , un poquito de paciencia mis benévolos lectores, 
que en  la próxim a satisfaré brevem ente su curiosidad.

J .  DE Erostarue.
Fragata Cianea, Guayaquil 39 junio 1865.

GACETA DE EPIDEMIAS.

De escasa im portancia son las noticias que hemos recibido 
del estranjero acerca del cólera. Como en todas las epide­
m ias sucede, m ientra? en unas poblaciones se presenta ó e x a ­
cerba, disminuye en otras y en algunas llega hasta  desapare­
cer. En la presente se ha observado que en San Severino, 
ciudad (le Ita lia , de 20,000 habitan tes, ha ido en constan te  
aum ento llegando á haber 140 casos diarios, de los que mue­
ren la mitad de ios atacados. En C onstaniinopla, donde tan ­
tos estragos hizo, ha desaparecido por com pleto, habiendo 
dism inuido notablem ente en Aticona en San Nazario y en 
otras ciudades de Ita lia . En G ibrallar del 2 ta l  25 ocurrieron 
ocho casos, seis leves y  dos g raves, en tre  los ex isten tes an­
teriorm ente fallecieron tres . Del 25 al 20 hubo s ie te  nuevos 
invadidos: tres leves y cuatro graves: entre los m ilitares no 
hubo ninguna defunción ocurriendo tan  solo una en tre  los 
paisanos.

De nuestra  Península son m uy contrad ictorias las noticias 
que recibim os. De Valencia escriben que va disminuyendo 
notablem ente, así en el casco de la población, como en al­
gunos pueblos de la  huerta ; tales son Manuel, Alcira, A lge- 
m esí, Uafehuara¿ y Já liva; al paso que  enotroscom oen Ta- 
vergnes de Valdigna, Sueca, C ullera, Robledo, e tc ., no deja 
de hacer bastantes estragos — Principia á invadir tam bién la 
epidem ia la provincia üeCoslellon de la Plana, lim ítrofe con la 
(le Valencia. En la cap ita l, si b ien  han sido contados los casos, 
iiasla  ahora han ofrecido suma gravedad: los que llegaron á 
desarrollarse, qne no han  escaseado en  núm ero, en los pue­
blos de Nules, Alraazora, V íllarreal, Borriol y B urriana, no 
fueron tan  intensos. E l Gobernador civil üe la  provincia, 
E xem o. Sr. D. Ramón C uervo, ha dictado con su celo é 
in teligencia, las oportunas m edidas p ara  a tenuar y  evitar

cuanto es posible los estragos (le la epidem ia. Según algunas 
ca rta s , se ban presentado varios casos de cólera en Carta­
gena y en M urcia. En una que, con fecha 27 del pasado, es­
cribe  á La España su corresponsal de esta ciudad se lee e! 
párrafo  siguiente:

«Sigue la alarm a y la inquietud que nos trae  agitados con 
m otivo de las noticias sanitarias de Valencia y de Barcelona. 
El terrible huésped se nos acerca: ayer fué y regresó en el 
mismo día á C artagena una comisión facu lta tiva de orden del 
señor gobernador, y nos trajo  la infausta noticia de haber re­
conocido y  declarado el colera asiático en aquella ciudad; 
como la distancia es tan co rla  y las com unicaciones tan fá­
ciles y ráp idas, tememos que en la hora menos pensada se 
nos presente tan  terrible mal.»

En B arcelona, la elevada tem pera tu ra  que se ha esperi- 
m entado en los últim os días de agosto, comparada con la de 
igual mes de los años an terio res, ha dado lugar á más defun­
ciones á causa de haberse desarrollado diferentes afecciones 
graves del tubo d igestivo , que se han  m anifestado bajo la 
forma de d iarreas coléricas, cólicos biliosos y  cóleras verda­
deros. Las ú ltim as noticias recibidas de aquella capital dicen 
que convocada la Jun ta  provincial de Sanidad el 25 de agos­
to y llam ados á  ella buen núm ero de los más reputados fa­
cultativos de la c ienc ia  de c u r a r , se ha venido  á convenir 
por unanim idad en q u e , sí bien han  ocurrido en la práctica 
civil algunos casos de cólera parecidos á los de o tras épocas, 
no por esto ha llegado á constitu irse en Barcelona un estado 
verdaderam ente epidémico.

U ltim am ente, las defunciones causadas por la  enfermedad 
estacional, fueron 14 el dia 2 7 , mejorando notablem ente el 
estado de la salud pública.

E stá  llamando la atención en Valencia el a lca ide de la cár­
cel de Serranos por los remedios que dice posee para curar 
el cólera. Se asegura q u e , en vista de los felices efectos de 
sus ensayos, ya esperim entados en 1855 , por recomendación 
del arzobispo de Valencia, ha asistido á una conferencia ante 
las au toridades, la Junta  de Sanidad y em inencias médicas 
de aquella c a p ita l, ha sido som etido á  un exam en práctico, 
y de sus resu ltas parece que se trata de autorizarle para em­
plear públicam ente su ciencia, adquirida en sus v iajes por la 
India. Entretanto no veamos los citados re>uUados no nos 
atrevem os á consignar las reflexiones que  se nos ocurren 
acerca de este asun to , que á prim era vista tiene el aspecto 
de una illfa m ayúscula. En el hospital General de esta corle 
ha principiado a ensayarse en  algún caso: pero todavía no 
puede formarse opinión.

En varíes pueblos de la  p rovincia  de Teruel han ocur­
rido algunas defunciones, a consecuencia, según  parece, 
del cólera-m orbo.

En Alicante es en donde la te rrib le  eufSrmedad ha hecho 
hasta ahora más estragos, pues según se nos ha dicho, pasan 
de 200 las personas que han sido atacadas de aquel mal; el 
cual parece que se ha declarado en dicho pueblo, á causa de 
haber llegado á  aquel punto de guarnición algunas tropas, 
procedentes de puntos epidem iados.

Por ú ltim o, son m uchas las personas que nos preguntan 
d iariam en le , y creemos que lo propio sucederá á nuestros 
com pañeros, si hay cólera en Madrid,: la contestación será 
referirnos al estado sanitario que publicam os todas las se­
manas; en él se consigna nuestra  opinión.

En el hospital hace ya veinle días que se desarrollaron 
algunos casos en  las enferm as de m edicina do la sala de San 
Pedro, y en las de c iru jía , tam bién de m irjeres, de San Car­
los y M adrid: posteriorm ente ha entrado algún enfermo que 
otro sospechoso que ha sido relegado á  la sala destinada al 
efecto. En la población no hemos tenido ningún enferm o de 
esta afección, n i muchos de nuestros com pañeros: no es esW 
dec ir (¡ue no haya alguno a is lado , pues siem pre los hay por 
este tiem po; pero lo que si negamos es que  en  la actualidad 
haya en la córte cólera morbo epidém ico. Lo que sí abundan 
son muchas d iarreas y hasta colerinas é interm itentes per­
niciosas co léricas, que se han desarrollado con los síntomas 
más alarm antes y aterradores del co lera , como d ia r re a , vó­
m itos, calam bres, a lg íd ez , c ianosis , concentración y peque­
nez de pulso, sed inestiogu ib te , e tc . El que escribe esta ¿r<i- 
ccía ha sido v ic tim a de una de estas in ie rm iten tes , y con 
dos escrúpulos de quinina y cuatro granos de op io , tomado 
en  ocho dósis, á  las vein ticuatro  horas estaba fuera de peli­
gro. Uno de los medios para d is tingu ir e s ta  clase de calen­
tu ras  graves del có le ra , teniendo en cuenta además
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antecedentes que ocasionan la afección, es la frecuen­
cia del pulso en las prim eras, y  el retardo de este en el có le­
ra , fenómeno que se viene m encionando ahora como nuevo, 
cuando los que fuimos testigos presenciales de la epidem ia 
colérica de 1834 ya lo observamos.

E.

CRONICA.
E sta d o  s a n ita v io  d e  M fa d r id ,—E l  c a l o r  l i a  i lU i u i -

nuiclo notablemente desde que á principios de semana sopla­
ron los vientos del N-E., dol E-S-E. y del N-0., que fueron 
los que más reinaron, con dureza algunas veces; la atmósfera 
despejada y revuelta. El barómetro marcando la misma pre­
sión atmosférica que en el último septenario, y el termómetro 
de 20 á 24° de R.

Enfermedades puramente esporádicas son las que en la ac­
tualidad reinan en esta córte;_no existe ninguna de carácter 
epidémico, como por desgracia sucede en otras partes. Calen­
turas gástricas, intermitentes de diversos tipos, algunas do 
ellas perniciosas, predominando en ellas los síntomas^ coleri- 
formes, dolores nerviosos y reumáticos, anginas y erisipelas, 
congestiones cerebrales y hepáticas, tales son las dolencias que 
más predominaron en la semana que acaba de trascurrir. Las 
afecciones gastro-intestinales, más órnenos graves, que vienen 
presentándose, hace ya algunas semanas, bajo la forma de 
diarreas, de cólicos biliosos ó nerviosos, y aún de cóleras es­
porádicos, si bien han disminuido algún tanto en numero y en 
intensidad, no han desaparecido por completo y producen, 
algunas defunciones. Las enfermedades crónicas parece como 
que han dado alguna tregua á su funesta carrera; así es que 
fueron bastante escasas las defunciones que ocasionaron.

A b n e ffa c io n  d e  n lfftm o s fa v u ia c é u tic o o  t l e ^ a l e n -
cía,—Con fecha 3Í delcorriente, nos dicen de esta ciudad lo 
que sigue: «Hay mucha verdad en todo cuanto manifiestan 
íJstodes en el numero 607, acerca de la noble conducta que han 
observado y observan los médicos de Valencia desde el dia 
que se declaró la epidemia, de la cual han sido victimas hasta 
la fecha el señor Sanchiz Baldó, médico forense é higienisía, 
y los señores Peiro y Ausina, prácticos muy conocidos en esta 
capital; pero no es menos digna de elogio la abnegación de 
los farmacéuticos, que además de permanecer firmes en su 
puesto, han renunciado la mayor parte del importe de las me­
dicinas que por orden de la autoridad han suministrado á los 
obres. El ilustrado y laborioso farmacéutico D. Ramón Rives 
a contestado al oficio en que el Sr. Alcalde le pedia la cuenta 

de las muchas medicinas que liabi a despachado para los pobres 
diciendo: «Que el importe de las que había despachado hasta 
el dia, y el de las que despachare hasta la estincion de la epi­
demia, lo cedía en beneficio de la municipalidad para que esta 
lo invirtiera en el socorro de los necesitados. i

Tenemos un placer en publicar este rasgo de caridad y de 
abnegación de los farmacéuticos de Valencia.

E

sr-

0 -

A g u a g  r f e A I f m n m . —l i e m o s r c c i l i i i l o u n  o p ú s c u l o  q i i e
acerca de estas aguas acaba de publicar su actual propietario. 
Eu él vemos confirmadas las noticias que teníamos acerca de 
las importantes mejoras realizadas en este establecimiento, el 
cual, siguiendo en esta vía de progreso, llegará a ser en breve 
lino de los más notables de España y del estranjero.

O b i'a  e » p n ñ o Ia ,—\'a, s e  I i .a l la  i le  v e n t a ,  s e g n u  v e r á n
nuestros lectores en la Seeeion de ÁntiHcios, el libro que con­
tiene las Actas de las sesiones dol primer Congreso medico 
español, obra completamente original, muy curiosa é instruc­
tiva, que representa aproximadamente el estado actual do la 
ciencia en España, y qiic constituye una de las glorias de la 
epoca moderna. Creemos que no habrá ningún profesoraman- 
tc de la medicina patria que deje do leer este precioso libro.

¿ S e r ti tie*-tlad?~~Se á l c e  € |ue  a l g u n o s  f a c n U a t l v o s  d e
In Beneficencia municipal de esta córte han dirijido al Sr. Go- 
^rnador déla provincia una exposición, en la cual seofrccen 
¿ desempeñar las plazas de médicos higienistas de ñladrid 
perla mitad del sueldo que estos disfrutan, dejando la otra 
ftitad á beneficio de las Casas de socorro. Si realmente han 
dado este mal paso los médicos de la Beneficencia domicilia- 
i'ia, no estrañaremos que mañana se presenten algunos profe­
sores á solicitar las plazas de la Beneficencia municipal, brin­
dándose á desempeñarlas por la mitad del sueldo, para que la 
cti'a mitad se destine al socorro de los enfermos pobres de las 
parroquias. Nos parece que la filantropía de estos facultativos 
lio es la del segundo mandamiento de la ley de Dios.

W cftV o* .—P o r  R e a l  o r d e n  d o  d c l  c o r r i e n t e  s e  l i a
dispuesto que á fin de armonizar en el cuerpo de Sanidad 
ihilitar el sistema do retiroi forzosos con el de otras armas

é institutos análogos, se consulte para el que les correspon­
da con arreglo á la ley vigente, á los inspectores que esce- 
den de la edad de sesenta y  dos años, y á los jefes y oficia­
les de sesenta, que son las edades que rijen en Administra­
ción militar. En cumplimiento de esta Real disposición deben 
ser propuestos en la Península para el retiro forzoso los se­
ñores Chinchilla, Brangulí, Mundet, Carabias, Juan, Mo­
nedero, Falp, Nuñez y García Roca, y en la sección de Far­
macia , Tapia (D. Antonio), porhaber cumplido ya con esceso 
las edades que se prefijan en la mencionada Real orden.

A b o n o s .—A  p r o p u e s t a  d c l  c a p i t á n  g e n e r a l  d e  l a  I s l a
de Cuba se ha mandado abonar por entero el sueldo de todo 
el tiempo que estuvieron prisioneros, asistiendo los heridos 
en Santiago de los Caballeros, á los practicantes D. Juan 
García Vega y D. Pedro Quintano.

R e t 'is ta .—E l  E x c i i i o .  S r . l > Í r e c t o r  d e  S a n i d a d  m i l i t a r
ha salido de esta corte acompañado del Sr. Sánchez Pantoja, 
á pasar una revista de inspección á los hospitales militares de 
Valencia y Barcelona. Durante la ausencia del Sr. García 
Briz queda encargado de la Dirección de SímiBaú el inspec­
tor D. León Anel.

S e g ú n  a n u n c i a  l a  t te v is ta  d e  S a n i d a d  • » { -
litar, en 8u número 46, se ha practicado el dia 20 de este mes, 
en el Hospital militar de esta córte, con toda felicidad, la es- 
traccion de unvoíumtnoio cálculo urinario, que existia en nn sol­
dado de infantería, y do cuya dolencia se veia aquejado elpa- 
ciente mucho tiempo hace. El cálculo, según nuestros infor­
mes, tenia la figura y volumen de un grueso dátil, y se hallaba 
libre en la cavidad de la vejiga: el método de estraccioii fué 
el bilateral ordinario. Hecha la abertura correspondiente, ó 
introducida la pinza, secargófácil y felizmente la piedra, ofre­
ciéndose únicamente alguna dificultad enel acto de la estrac- 
cion, siendo esta última circunstancia hija de la pequeñez 
estraordinaria de la herida practicada en el cuello do la ve­
jiga, en la próstata y hasta en los tegumentos comunes. El 
enfermo sigue perfectamente bien, y por ello felicitamos al 
operador señor Losada, así como también á los demás profe­
sores del Cuerpo de Sanidad militar, que concurrieron y con­
tribuyeron al feliz éxito de aquella arriesgada operación.

N o m b r a m ie n to .—E o  h a  o b t e n i d o  d o  n y i i d a n t c  d e  f í ­
sica y química de la Universidad de Santiago, previa oposi­
ción, D. Ramón Gil Vilanueva*

R e c o m p e n s a s .—Ijo s h A n  r e c i b i d o  m u c h o s  m é d i c o s  y
farmacéuticos franceses en la última concesión general hecha 
por el Emperador. Parécenos que en España debiera de cuándo 
en cuándo hacerse un escrutinio análogo, de las personas que 
en todas las carreras del Estado merecen cruces y distinciones, 
aungüt no lat tslieiitn, en vez de atender todo el año á las pre­
tensiones más ó menos injustas de muchos favorecidos por su 
posición y por sus relaciones.

E I S r .  U e n n ,  «iiic b a  • i i c u m b i d o  h a c e  p o e o s  d i a s  c u
Francia, se hallaba desde algunos meses antes padeciendo una 

I albuminuria. Recientemente habíaesperimentado una conges­
tión cerebral, que le puso en gran cuidado. En su consecuencia 
esparció la noticia de que se había ausentado de París, y lo hizo 
en efecto poco después partiendo al campo, donde murió rá­
pidamente de hemorragia cerebral.

H o s p ic io s  y  h o s p ita le s .—E\ p r i m e r  h o s p i c i o  « |no  s o
ha conocido fue fundado en Jerusalen 150 años antes de la era 
cristiana, por Ilircano, príncipe de los judíos. Los hospitales 
tuvieron su origen en los primeros años del cristianismo; pero 
el primero que se ha conocido, fué fundado en los alrededores 
de Roma, 38ü años antes de Jesucristo, por la piadosa dama 
romana Fabiola. El famoso hospital de San Juan de Jerus:ilen 
fué fundado á mediados dcl siglo vi por el Emperador Jus- 
tiniano.

R Ic C ÍH c io H i  — E l  R r .  R o s a n ,  r e d a c t o r  d e  l a  A b e t lle
médieale de Pari$, ha recibido de S. M. el Rey de Italia una 
prueba de aprecio y de distinción por sus obras de medicina 
y de historia natural. La carta que le ha dirijido el ministro 
contiene las siguientes espresiones: «Deseando daros una 
prueba especial de aprecio, S. M. se ha dignado encargarme 
que os i’einita en su nombre la medalla de oro que vá adjunta 
con su augusta efigie.»

S i f í l i z u c io n .—E.l p r o f e s o r  W .  B o c o h ,  d e  C r i s t l a n i a ,
vá á trasladarse á Londres, á donde ha sido llamado para en­
cargarse de una sala con C5 camas, destinada á la práctica de 
la sifilizacion. El referido profesor ha rehusado la gratifica­
ción que se le habla ofrecido por prestar esto servicio.

Condecoraciones. — E l E i u p e r a d o r  d e  M é j i c o  h n  c o n ­
cedido la gran cruz de la orden de Nuestra Señora de Guada­
lupe á loa Dres. Audral y Velpcau.
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se ha creado en el Colegio Imperial de Francia una cátedra de 
química orgánica, para cuyo desempeño ha sido nombrado el 
I)r. Berthclot, indÍTiduo de la Academia imperial de me­
dicina.

P r o t e c c ió n ñ  tos —Unjo In  d l r e c e i o n  d e l  d o c t o r
Barrier se ha establecido en Paris una Sotiedad pr9te$íora do 
la infancia, cuyos principales objetos son: fundar en las in­
mediaciones de Paris y en grandes ciudades de Francia t»lo- 
nias malernalet, donde haya nodrizas escojidas para criar á los 
niños; establecer premios para recompensar alas nodrizas que 
riimpian mejor con sus deberes; propagar los métodos de 
educación más á propósito para fortalecer el cuerpo y  el es­
píritu; en fin, publicar un periódico que tratará de las mate­
rias concernientes á la misión que se propone desempeñar la 
Sociedad.

v e c e s  p e o r  tjn c  e l  c ó le r a !—D e  n n  e i i tn d o  q n e  h a
publicado el ministro de la Guerra de los Estados-Unidosi 
resulta que durante la guerra que ha sostenido esta nación, 
ha habido 325,000 hombres muertos y 000,000 heridos de parte 
de los federales; e.s decir, un millón y  426,000 hombres fuera 
de combate. Cuando se conozca la perdida que han sufrido los 
confederados, se sabrá que esta lucha ha costado layidaá dos 
inilloncs y medio de hombres.

C o r t a r  p o r  lo s a n o .—E l  4í>obl«>riio l u s i t a n o  l i a  i l e e l a -
rado á todos los puertos de nuestra Península sospechosos de 
cólera.—Esto es lo que vulgarmente se dice no andarse con 
paños calientes.

E S T A F E T A  D E  L O S  P A R T I D O S .

Los señores profesores do medicina y cirnjía, que aspiren 
á la plaza de médico-cirujano titular de la villa de Melgar de 
Fernamental, han de saber que, por motivos de delicadeza 
profesional, piensan seguir á partido abierto los profesores 
que venían desempeñando la titular, contando para ello con 
la mayoría del vecindario, que está propicio á favorecerlos con 
sus igualas. Los profesores que residen en dicha villa son un 
licenciado en medicina y  cirnjía y un cirujano, hijo de la indi­
cada villa y que tiene arraigo y parentesco.

Los que deseen más pormenores, pueden dirijirse á los 
mencionados facultativos.

—El médico-cirujano de la villa do Valmaseda ha hecho 
dimisión por cuestiones de dignidad y  decoro profesional, y 
conviene que la clase, antes de pretender 1» vacante, se ente­
re de los médicos inmediatos del valle de Mena ó de otrai
personas.

—Los profesores que pretendan la plaza de médico de Car­
bonero el Mayor, en la provincia de Segovia, que se vá á 
anunciar vacante, deben tener entendido: que además de 
haber .cirujano titular, el médico dimisionario piensa residir 
en dicho pueblo á partido abierto, donde cuenta con la ma­
yoría absoluta de las simpatías desús vecinos. Para más datos 
y antecedentes, dirijirse al referido profesor. •

—Los profesores que pretendan la vacante de medico-ciru­
jano de Üchandiano (Vitoria), tengan presente que el que Ja 
ha estado desempeñando , cuenta con las simpatías de la ma­
yoría del vecindario, y cuyo profesor dará más pormenore.s al 
que se los pida.

VACANTES.
Lo ESTiN. La piala de fn¿dúo-í»ru;ano de Madtigalejos y un 

onejo, provincia de Toledo; eu dotación 4,000 ri. por la aiislencia de 
los pobres y ademia las igualas con los veainos pudientes. Las soliei- 
ludcB hasta el 27 del corriente.

— La de mé lieo-eirujano de esta villa que dista de la capital seis leguas 
y tres de la cabera de partido que es Alcalá de llenares, «on la dotación 
(le 9,500 rs. auuales pagados por trimestres vencidos en la forma siguien­
te: 2,000 rs. del presupuesto municipal como partido de tercera clase; 
y 7,500 rs. por una comisión de mayores contribuyentes, que por se­
parado se obligarán con el profesor por la asistencia á las familias ao 
pobres. Los señores profesores que deseen optar á dicha plaxa, remitirán 
sus solicitudes documentadas al presidente del Ayuntamiento en el tér­
mino de quince dias, á contar desde el primero en que so publique este 
anuncio en la Gaatla y üofeftn ojtci'af, advirtiéndose que las condicio­
nes eslipuladai en el contrato stlán eon estricta lujación á las disposi­
ciones del Real decreto de 9 de noviembre de 1864.:—Valdilecba S3 da 
agosto de 18C5.—Julián Olmeda. (P. p.)

—La de mdiftío-círií/ano de Sao Julián de Musques, provincia de 
hilbao; su dotación 2,000 rs. por la asistencia de 70 familias pobrei, y 
4 0,500 por reparto entre los vecinos pudientes. Las solicitudes basta el 
30 del eorrienlp.

—La de mddico-cinq'ano de PozSn deVoroy un anejo, provincia de 
Huesca; su dotasion 2,300 rs. por la asistencia de 70 familias pobres. 
Las solicitudes en el término do un mes.

—Lat de médico-cirujano j  farmacéutico de Santa Cruz del Reli­
mar, provincia de Toledo, dotadas la primera con 1,800 rs., con i ,200 U 
segunda, y con 1,600  la tercera, por la asistcocia de los enfermos pobres, 
y además hasta 10,000 U primera, y 6 ,0 00  la segunda por ei resto de 
los vecinos pudicnlci. Las solicitudes hasta el 23 dcl corriente.

—La de «jícífao-sirujrtno de Saucedilia, provincia de Cáceres; su do­
tación 2,500 rs. por la asistencia de 30 fumilias pobres. Las solicitudes 
hasta el 29 del corriente.

—Las dos de médico-cirujano de Espejo, provincia de Cérdoba, dola­
das cada una con 4,000 rs. por la asistencia de los pobres y además las 
iguala! con los vecinos pudientes. Las solicitudes hasta el 28 del cor­
riente.

—Las dos de wídíeo-cfriíjono de Tafalla, provincia de Navarra , do­
tadas cada una con 4,ooo rs. por la asistencia délas familias pobres, 
Las solicitudes basta el SO del corriente.

—La de mddúo-ctVujano de Uonforle, provincia de Alicante; su do­
tación 4,000 rs. por asistir á 200 pobres y 20 rs. más por cada uno de 
los (¡uo escedan de este número. Las solicitudes documentadas hasta el 
15 del corriente,

—La de «ndílíco-cirujano de Villar de Ciervos, provincia de Zamora: 
su delación 2,000 rs. del presupuesto municipal y las igualas con los 
pudicBles que ascienden de 6 á 7,000 rs.; la población es de 300 veci­
nos. Las solicitudes documentadas basta el 7 del corriente,

—La de mddfco-etriíjono de Muñovetos, provincia de Segovia; su do­
tación 200 escudos por la asistencia de los pobres y 860  escudos que 
percibirá de las familias acomodadas. Las solioitudes basta el 27 del 
corriente.

—La de índdíco-ítrujono de Torrclaguna, provincia de Madrid; so 
dotación 8 ,000  rs. pagados 2 ,000  rs , de fondos municipales por asistir i 
26  pobres, 1,000 rs. por la asignación de un hospital y destacamento ds 
la Guardia civil, y 5,000 rs. de igualas entre los pudientes. Las solicitu­
des documentadas basta el 31 dcl corriente.

—Las de m¿dúo-etru;«fio y farmacéutico de Oabañas y cuatro 
anejos, provincia de Cáceres; su dotación con arreglo á partido de cuarto 
clase. Las solicitudes hasta el 27 del corriente.

—La de mddteo-eirvjano de Navalcarnero, provincia de Madrid; so 
dotación como partido de primera date. Las solicitudes hasta el 27 del 
corriente.

—La de médico y la de etrujano de Galvez, provincia de Toledo, so 
población 800 vecinos; la dotación del primero 12,000  r s . , y la del se­
gundo 8 ,000  rs.. pagados ambos mensualmenle dcl presupuesto muQÍ- 
cipat lo que corresponde á los pobres y lo restante por los vecinos. Las 
solicitudes basta el 16 del corriente.

—La de tirujano de Alcaudele de la Jara, provincia de Toledo; su do- 
tieion 6,000 rs. Las solicitudes hasta el 26 del eorrienle.

—La de «iru;a«o de Muñopedro, provincia de Segovia; su dotación 
80 escudos por la asistencia de los pobres y además las igualas con el 
resto del vecindario. Las solicitudes hasta el 24 del «orriente.

—Las de médico y farmacéutUe de Almendros, provincia de Cuencir 
dotadas la primera ton 200 escudos y con 120 la segunda, por la asisten- 
tia de los pobres. Las solicitudes hasta el 24 del corriente,

—La de/’avmatéuííct deSierra de Yeguas, provincia de Málaga; su 
delación 1,600 rs., su población es de 515 vecinos y las familias pobres 
ISO. Las solicitudes documentadas hasta el. 15 dcl coiTicnle.

—La de farmacéutico do Villanueva de la Jara, provincia de Cu enes; 
su dotación 200 escudos por la asistencia de los pobres. Las solicitudes 
basta el 24 dcl corriente.

ANUNCIO.ACTAS DE LAS SESIONES
DBL

C O N G R E S O  MÉDICO ESPAÑOL
e o l e b r n d o  e n  M a d r i d  e n  B c t i e m l i r e  d o  1 8 G J .

I •Esta interesante obra que con.sta de cerca de 700 páginas eo 
se vende á 26 r.s. en Madrid, en la librería de Cuesta, calK’m.  , o c  Y c iiu o  u. * u  l ü ,  « II  m . i u r i u ,  « u  v a  iiureriu t ic  tjuesta, C'“ * 

de Garrotas, número U; en la redacción de la  Eipaña Médico 
calle de Jardines, número 70, tercero; en la botica del señor 
Borrel, Puerta del Sol; y en la imprenta del Sr. Ducazcal- 
plaza (le Isabel II.—Los profesores de provincias que deseco 
adquirirla se dirijirán á la librería de Cuesta con carta certifi" 
cada, remitiendo 30 rs. por cada ejemplar.

Para los libreros á precios convencionales.
Por todo lo no Amado:

E ,  S a n f r u t o s .

Se 
Lo 

rebaj 
el Jft

SE(
t r a c io
mismi 
e l c á t  
funda. 
l i l e r :  
M a d r  
P R A l  
P R K l  
e a e i e  
n i e d a  
d e  k< 
R e a l í  
J u n t a  
t i d u  I 
c á l e n  
S r ,  D  
del  ni
n i c a

Im p re n ta  de E ojas y  C om pañía, V a lv e rd e , d6-

Ayuntamiento de Madrid




